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en el cine de 
Luis Buñuel 
(En página 11) 
Cada vez, más paro 
V i 
£ 4 
Cuando termine 1979, el número de aragoneses sin trabajo será casi el doble que el año pasado. Un pro-
blema ya muy agudo que, además, se agrava cada día que pasa. La lista de empresas que hacen cola ante 
las delegaciones de Trabajo de Huesca, Teruel y Zaragoza para que les aprueben expedientes de crisis, es 
como para echarse a temblar. 
(Informe en páginas centrales) 
Condenamos rotundamente el secues-
tro de Javier Rupérez. Pero no nos uni-
m ilegremente al secuestro de su se-
ftestro. 
£1 mismo día que un comando de 
pA (político-militar) secuestró al di-
Ntido de U C D , toda la maquinaria 
¡íwlégtca del sistema, y buena parte de 
tenes no tendrían por qué engrasarla, 
iispso a secuestrar ei secuestro en 
p exclusivo beneficio. Puesto que la vi-
f* de un diputado, de un hombre, esta-
8 en peligro, todo lo demás ya no ten-
f* importancia, sólo era ya condena-
6 «1 secuestro insolente de estos eta-
pas que querían parecer los chicos bue-
nos del terrorismo. Cuando, precisa-
8iíe porque peligra la vida de un di-
«aáo, de un hombre, es más urgente 
^ nunca hilar fino. 
* ^iiza sea la más refinada forma 
í aprovechar un secuestro, tratar de 
ar « la mente de todos los españoles 
L >râ s de los medios de comunicación 
vs -debidamente secuestrados por 
A sst?ma- que el único secuestro posi-
e es el físico, el que se realiza desde 
Jres marginales de la sociedad con-
Secuestrar un secuestro 
tra el Estado, el que nunca podría estar 
bendecido por la legalidad. En estos 
días, los esfuerzos del sistema van diri-
gidos a demostrar que los únicos que 
secuestran son los terroristas, sin duda 
para ocultar más aceptablemente los 
otros secuestros que cotidianamente 
practica el poder, la forma más acaba-
da de dominio de las clases dominantes. 
Porque junto al secuestro de Javier 
Rupérez, y no menos condenables, se 
producen diariamente multitud de se-
cuestros que casi nadie denuncia. Y en 
primer lugar el secuestro de la razón: 
cuando una parte de la sociedad discute 
la legitimidad de hechos que involucran 
ai Gobierno, como ha sido la denuncia 
de graves torturas en el País Vasco, 
aquél secuestra la verdad y se la adju-
dica. Los mismos cuerpos y personas 
acusados de las sevicias son considera-
dos oficialmente por el poder como los 
mejores jueces para esclarecer la ver-
dad. Y la historia debe concluir cuando 
un portavoz autorizado del poder arroja 
contra las cuerdas a los enanos que se 
atreven a levantar sospechas y les indi-
ca a los jueces qué se debe hacer con 
esa calaña. 
Al día siguiente del secuestro de Ja-
vier Rupérez, el Gobierno se consideró 
plenamente legitimado para otra forma 
de secuestro: redadas indiscriminadas 
llevaron a comisarías donde nadie tortu-
ra, como se sabe, a decenas de militan-
tes de partidos radicales del nacionalis-
mo vasco. Secuestra también el Gobier-
no el derecho a emplear la violencia y 
golpea a través de sus fuerzas de cho-
que a quienes protestan por la muerte 
de un concejal de Herri Batasuna, cuyo 
recuerdo ha vuelto a ser secuestrado 
mediante el silencio más completo en 
los medios de difusión que tiene secues-
trados el Gobierno. 
Mientras Javier Rupérez sufre la an-
gustia de su prisión en manos de ETA 
(p-m), la voz y las esperanzas de millo-
nes de trabajadores españoles son de 
nuevo secuestradas por quienes brindan 
a una minoría, los grandes empresarios, 
el trabajo y las ataduras de la gran 
mayoría. Y pocos denuncian el secues-
tro llamado Estatuto del Trabajador. 
Como casi nadie denuncia el secuestro 
de la democracia y de su futuro, perpe-
trado en la Plaza de Oriente por quie-
nes gozan de plena libertad para odiar-
la y para organizarse hasta que consi-
gan matarla. Porque nadie prohibe los 
homenajes a un dictador que durante 
cuarenta años tuvo secuestrada nuestra 
libertad. Y es que aquí, para TVE, pa-
ra el Gobierno, para el Papa, para las 
primeras páginas de demasiados perió-
dicos, el único secuestro que se ha pro-
ducido es el de Javier Rupérez. 
Nuestro más vivo deseo, y nuestra 
exigencia, es que el secuestro del dipu-
tado de UCD acabe bien. ¿Qué quiere 
decir esto? Significa que Javier Rupé-
rez pueda volver a su casa y al Parla-
mento. Pero significa también que los 
otros secuestros terminen. 
El Rolde 
Pinsoro y el 
polígono de 
Bardenas 
Nuestro pueblo se encuentra 
a escasos ki lómetros del polí-
gono de tiro de las Bardenas. 
Desde hace años venimos pa-
deciendo las molestias que los 
aviones nos causan. Pero, últi-
mamente, éstas han ido en au-
mento. 
En el n ú m e r o 231 de A N -
D A L A N se recogían unas de-
claraciones del general T imón 
de Lara en las que se decía 
que los aparatos tienen la obli-
gación de volar a más de 5.000 
pies (unos 1.700 m.). Nosotros 
podemos asegurar que, en este 
caso, los pilotos incumplen sus 
obligaciones a diario. Pasan a 
una altura incomprensiblemen-
te peligrosa por el pueblo y sus 
alrededores. L a torre de nues-
tro pueblo tiene unos 25 m. de 
altura; no creemos que los 
aviones sobrepasen al volar en 
muchas ocasiones dos veces la 
altura de la torre. E l ruido que 
producen al pasar es ensorde-
cedor. Desde abajo se pueden 
apreciar los mínimos detalles 
de los aparatos. 
En el n ú m e r o 223 de A N -
D A L A N aparec ía la noticia de 
que, ante una interpelación del 
diputado Santiago M a r r a c ó , el 
ministro Rodr íguez Sahagún se 
c o m p r o m e t í a a enviar urgente-
mente información sobre las 
normas de seguridad a los 
ayuntamientos de la comarca, 
para que las conocieran los 
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ciudadanos y pudieran recla-
mar. 
Por eso, desde estas páginas, 
mandamos nuestra protesta por 
estos hechos que tenemos que 
sufrir a diario. Aparte de los 
peligros que el campo de tiro 
en t raña , pues son muchos los 
lugares de nuestros campos 
donde se han encon t rado 
proyectiles perdidos, tenemos 
que decir que no nos gusta ver 






E l pasado día 12, y tal como 
se informaba en el n ú m e r o an-
terior de A N D A L A N , el Pleno 
de la D G A decidía dar un 
nuevo paso adelante en el pro-
ceso a u t o n ó m i c o y se acordaba 
la a u t o c o n v o c a t o r i a de la 
Asamblea de Parlamentarios 
para el p róx imo 17 de diciem-
bre, y previamente, el día 10, 
la convocatoria de una reunión 
de todos los partidos con re-
presen tac ión municipal en A r a -
gón con objeto de que se pu-
diera suscribir un pacto auto-
n ó m i c o que e n g l o b a r a el 
mayor n ú m e r o posible de fuer-
zas polí t icas. Se desarrollaban 
así dos acuerdos anteriores que 
se hicieron públ icos en su día, 
en el preciso momento en que 
una vez transcurrido la mitad 
del periodo de seis meses para 
que se manifestaran los ayunta-
mientos aragoneses, p a r e c í a 
oportuno dar el siguiente paso 
adelante. 
En cambio, en el ar t ículo fir-
mado por V . Pérez había una 
omisión —la del P T A como 
partido con represen tac ión mu-
nicipal y que por tanto será 
convocado a la reunión del día 
10- y un error: afirmar que 
mientras los consejeros socia-
listas é r amos partidarios de 
que a esta reunión se invitara 
a otras fuerzas polí t icas y per-
sona l idades independ ien tes , 
U C D impuso un criterio más 
restrictivo. N o fue así y creo 
que es necesario aclararlo, ya 
que hubo acuerdo unán ime en 
invitar a esta primera reunión 
a los partidos que al menos 
hubieran obtenido alguna con-
cejalía en las elecciones muni-
cipales, sin perjuicio de que en 
esta primera reunión se acor-
dara ampliar esta invitación a 
otras fuerzas, y de que tanto 
en la e laborac ión del primer 
borrador del Estatuto como en 
los pasos posteriores que ha-
brán de darse, se arbitren los 
mecanismos más idóneos para 
incorporar a este proceso tanto 
a independientes como a las 
restantes fuerzas sociales ara-
gonesas, sin cuyo apoyo será 
p r ác t i camen te imposible supe-
rar las barreras que van a in-
terponerse a la hora de alcan-
zar la au tonomía plena de A r a -
gón. 
José Antonio Biescas 
(Consejero socialista de la 
D G A ) 
Ayuntamiento 
¿socialista? 
Acabo de leer lo relativo a 
los nuevos billetes de autobu-
ses urbanos para pensionistas 
y, francamente, no sé qué pen-
sar de quien ha tenido tan «ge-
nial» idea representando, es un 
decir, a la clase trabajadora. 
Y a se ve, porque está muy cla-
ro, que cada uno sólo piensa 
en alcanzar un puesto repre-
sentativo, sea como sea, para 
ponerse un sueldo fijo, corregi-
do y aumentado, y a vivir; y a 
sus progenitores que los parta 
un rayo. 
Si fuesen verdaderamente so-
cialistas desde el alcalde hasta 
el más mín imo concejal, no ca-
be la menor duda que no ha-
brían dado lugar a una tan de-
sacertada idea, que califica por 
igual desde el actual presidente 
y secretario general del P S O E 
renovado, hasta el ú l t imo mil i -
tante, ante la incompetencia de 
la que están dando fiel reflejo 
con sus actuaciones, cuando 
no de « c o n s e n s o s » , sí con 
aceptaciones que a nosotros 
—digo nuestros, no vuestros— 
antecesores , P a b l o Iglesias , 
I. Prieto, F. Largo Caballero, 
F. de los Ríos , J . Besteiro, T r i -
fón G ó m e z , etc., les habéis 
echado una mancha y estáis 
borrando de los anales de Es-
paña la palabra socialismo, que 
con tanto ardor, fe y disciplina 
supimos defender en los tristes 
años 30 y durante la guerra c i -
v i l , y aún después en el exilio 
y la clandestinidad. 
¿Os habéis fijado los requisi-
tos que se precisan para hacer-
se la tarjeta anual para 12 via-
jes? ¿Y si por enfermedad u 
otras causas no se puede hacer 
uso de los 12 viajes, para quién 
es el dinero sobrante? 
Es lamentable cuanto está 
sucediento con la ac tuac ión 
del PSOE(r) . A los viejos se 
ños hace callar y se nos dan 
las cosas «resuel tas» . ¿Cómo? : 
sin derecho a oponernos con 
nuestras ideas y soluciones. Só-
lo se nos buscó para el voto, 
pero ¡voto a tal! que, si puedo, 
en las p róx imas elecciones os 
llevaremos a ejercer vuestra re-
presentatividad a una comuni-
dad de «ex t rac to res de grava» . 
Julio Bosqued Cucalón 
(PSOE-h) 
(Zaragoza) 
Carta abierta a 
Manuel Alvar 
Remato de leyer n'o numero 
243 d ' A N D A L A N que n'a za-
guera Semana Cultural Balbas-
trense busté dizié t e s tua lmén: 
«No hay más lengua que el es-
pañol , lo d e m á s es aldeanismo 
o cons igna» . 
N o b i -es t i é , pero prexino 
qu'antes d'ista demagoxica fra-
se aberba lo ficazio de meter 
d e b á n « n ' A r a g ó n » , u cualcosa 
asinas, porque no creigo que 
dizise a frase refer índose á to-
da España , pos si no, ¿qué l ' i -
ban á dizir os ca ta láns , os bas-
cos u los gallegos (que segun-
tes a saputa «Rea l Academia 
de la Lengua Españo la» son os 
únicos que, en charrar a suya 
fabla bernacla, fablan «len-
gua» , antiparti d'os catel láns)? 
Quiero creyer, ripito, qu'ixas 
parabras irban endrezadas t ' A -
ragón. 
Sin dembargo, chuzgo come-
nién fe-li unas acraraz ións mui-
to modestas (pos yo simplemén 
so un mayestro y, dende luogo, 
busté sape más que yo, que ta 
ixo ha estudiáu más): 
a) Cons t i tuz iona lmén l'espa-
ñol no ye fabla, pos a fabla 
ofizial d 'España ye lo castellán 
( legalmén) y bus té cuan charré 
lo fazié en castel lán y no en 
español ; allora yo me pregun-
to, si «no hay más lengua que 
el español» , ¿por qué fablé en 
castel lán? Pero isto ya custión 
de terminoloxía , ¿no li parixe? 
b) M e pregunto también en 
qué cha r rán - u escriben- os 
aragoneses que, por exemplo, 
en bellas manifestazións goyo-
sas u de cualsiquier atro siñal 
lebaban cartels con rétulos co-
mo iste: « E n c a r a que parlem 
català , som aragonesos» . 
c) U ixotros que, en plegar 
ta casa cansos d'o triballo, co-
mentan con a muller u lo bizín 
cosas como istas: «Si ese ple-
bíu cuan caleba, agora tenér-
baños o güerd io dica o peito», 
R e y a l m é n , esconoixo qué 
quer ié dizir e sau tamén con ixas 
parabras y quiero bi-saper que 
busté s'endrezaba por o camín 
d'a te rminoloxía luenguistica te 
prebar fe-bos beyer que l'ara-
gonés no tien la categoriya de 
fabla, que ye un dialeuto u, 
n'una escala de balguas, cualsi-
quier atro nome más baxo. Pe-
ro, siñor Alvar , ta l'aragonésl 
que charra l ' a ragonés (u lo ca-j 
t a l án ) isto d 'a terminoloxía! 
luenguistica no li se'n da cosa,! 
porque ers se replecan, entr'ersj 
mesmos, millor que con l'espa-
ñol (u caste l lán, que tarnién yej 
cust ión de terminoloxía) . 
¡A, me s'olbidaba! Comoj 
beye yo no escribo n'españoll 
y, dende luogo no foy ni «al-j 
dean i smo» ni «consigna», an-| 
que todo poderba estar, pos enj 
zagueras, ye custión de termi-
noloxía; ¿no li parixe, siñor Al-j 
var' Santiago Bal Palazioi 
(Rente r ía , Gupuzcoa| 
Aclaración 
En la página 7 del anteriorj 
n ú m e r o de A N D A L A N , el ar-l 
t ículo «El gobernador se lava 
las manos» terminaba con unasj 
declaraciones erróneamentej 
atribuidas a «un miembro del 
Ayuntamiento de Pedrola», Co-j 
mo el lector fácilmente podría 
deduci r del contexto del ar-l 
t ículo, se referían a declaracio| 
nes de un miembro del Ayun| 
tamiento de Alcalá de Ebro. 
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2 A N D A L A N 
Nacional 
En torno al Estatuto de centros 
Objetivo: cargarse la escuela pública 
«Estamos ante una de las batallas políticas más impor-
tantes», dijo el ministro Otero Novas respecto a lo que se 
discute actualmente en la Comisión de Educación del Con-
greso. Estamos ante el Estatuto de centros no universitarios, 
proyecto preparado por el ministro Cavero antes de promulgar-
se la Constitución y asumido, con importantes enmiendas por 
parte de la mismísima UCD, por el equipo del actual Ministe-
rio. «En materia de educación no es posible el pacto. Es hora 
de aclararnos y de aparecer ante el país como lo que somos.» 
(Los entrecomillados son siempre declaraciones de representan-
tes del Ministerio sacadas de la prensa.) 
«La ambigüedad que en este 
tema presenta la Cons t i tuc ión 
debe romperse a h o r a » , conti-
nuó el ministro que «no he re-
cibido ningún mensaje o pre-
sión de la Iglesia y, aunque soy 
católico, no defiendo en abso-
luto la enseñanza confesional 
catól ica». Veamos, veamos... E l 
actual proyecto de U C D cen-
tra sus esfuerzos en un apoyo 
mayor hacia la enseñanza pri-
vada, introducir el ideario de 
centro, recortar derechos a 
profesores y padres, y reforzar 
los ó rganos de d i recc ión . 
Con la excusa de que «se 
trata de conseguir la escuela 
neutra públ ica para que los 
partidos o ideologías no se de-
diquen a la conquis ta de los 
centros», se introduce el Idea-
rio de centro. Profesores, pa-
dres y alumnos d e b e r á n pasar 
la «select ividad» ideológica a 
la entrada y ser buenos chicos 
para aprobar la e v a l u a c i ó n 
continua de pureza mental... 
Para el Minister io de Educa-
ción ( M E ) hay que respetar la 
pluralidad de centros docentes, 
mientras para la izquierda se 
ha de conseguir un pluralismo 
dentro de los centros, elimi-
nando el ideario; pluralismo 
que «es imposible de conce-
bir» según el ministro y que 
hoy de alguna manera existe 
ya, en la enseñanza estatal al 
menos. 
Si alguien no está seguro to-
davía de este corsé doctrinal y 
de quién dicta el ideario, el 
equipo del M E dijo que «en la 
enseñanza estatal será el pro-
pio centro el que ofrecerá el 
ideario, al que los padres po-
drán adherirse. En la enseñan-
za privada son los padres los 
que deben hace r l o » . ¿ D e qué 
manera los padres de familia 
van a proponer su ideario? el 
equipo respondió que «se estaba 
pidiendo demasiado al Estatu-
to . . .» . Sin comentarios. 
En el proyecto se trata tam-
bién de privatizar definitiva-
mente los centros públ icos su-
fragados por todos, porque ya 
dijo el ministro que «vamos a 
establecer que los centros sub-
vencionados por el Estado los 
vamos a convertir en fundacio-
nes benéf ico-docentes y de es-
ta forma vamos a acabar con 
la empresa de la enseñanza» . 
L a subvención se pretende rea-
lizar a t ravés del cheque o bo-
no escolar a los padres, ampa-
rándose en la mal llamada «li-
bertad de enseñanza» o posibi-
lidad de elegir un centro u 
otro. Esta será, sin duda, una 
dura batalla de toda la izquier-
da hacia una escuela públ ica, 
que d e b e r á plantearse más ar-
duamente cuando se discuta la 
Ley de financiación de la En-
señanza; volveremos sobre el 
tema. 
Otra faceta importante es la 
limitación de derechos de pa-
dres, alumnos y profesores. Se 
ignora el derecho de asocia-
ción de los alumnos, se recorta 
el derecho de asociación de los 
padres de alumnos (y contra 
esto se han levantado las aso-
ciaciones aconfesionales de pa-
dres) suped i tándolo a un regla-
mento posterior e, incluso, al 
propio ideario de centro. En 
una pedagogía activa que reco-
ja las aportaciones en este 
campo, donde el n iño sea eje y 
c o n s t r u c t o r de su p r o p i o 
aprendizaje, como propugnan 
todos los pedagogos y psicólo-
gos actuales, estos proyectos 
son inconcebibles. 
Respecto a los profesores, se 
limitan los derechos de reunión 
y la libertad de cá tedra , por-
que, como dice Herrero de 
Miñón , ponente de U C D , «la 
libertad de cá tedra , convenien-
te a nivel superior, no lo es 
tanto a nivel de enseñanza bá-
sica» y, aunque sea reconocida 
expresamente en la Constitu-
ción (Art . 20-C), «el profesor 
contratado por un centro do-
cente limita necesaramiente su 
libertad de expresión a t ravés 
de la obligación de libertad, 
co laborac ión y no concurren-
cia con su e m p l e a d o r » . ¡Y se 
queda tan ancho este señor ! 
E l proyecto pretende refor-
zar los órganos de dirección, en 
una enmienda U C D a su pro-
pio proyecto. U n a conquista 
conseguida por todos los ense-
ñantes progresistas, como ha 
sido la elección democrá t i c a 
de directores, va a verse seria-
mente amenazada por el parti-
do centrista; «no vamos a ce-
der en este t ema» según pala-
bras de G a r c í a Pérez , ponente 
de U C D , quien cree que «lo 
primero, conocer a los profeso-
res vocacionados para directo-
res, necesidad de un buen cu-
rriculum y aplicar lo que dice 
la Cons t i tuc ión , criterios de 
mér i to , capacidad y publici-
d a d » . Y a saben, apúntese los 
que tengan vocación de direc-
tores. L a medida es a todas lu-
ces regresiva, dando paso al 
enchufismo. Las enmiendas de 
la izquierda son claras y unáni-
mes en este punto, dando un 
pape l p reponderan te a los 
equipos docentes, traspasando 
el poder de decisión de los ór-
ganos unipersonales a los cole-
giados y exigiendo la elección 
de los órganos de gobierno por 
toda la comunidad escolar. 
Ampararse en el mal funciona-
miento de algunas direcciones 
actuales para resucitar la figura 
del director puesto a dedo, a 
pesar de que «será un sistema 
públ ico» , dice mucho sobre la 
«democrac ia» que el partido 
del actual Gobierno quiere me-
ter en la escuela. 
T a m b i é n hab rá que tener 
muy en cuenta la generaliza-
ción de la enseñanza desde los 
cuatro años y la extensión de 
la obligatoriedad hasta los 16. 
Asimismo veremos c ó m o se es-
tructura el ar t ículo 27-7 de la 
Const i tuc ión: «Los profesores, 
padres y, en su caso, los alum-
nos in te rvendrán en el control 
y gestión de todos los centros 
sostenidos por la Administra-
ción con fondos públ icos , en 
los t é rminos que la ley esta-
blezca». ¿Qué té rminos? , por-
que aquí subyace el concepto 
de escuela integrada, participa-
tiva, etc., que tenemos que de-
fender. 
Muchas más contradiccio-
nes-lagunas tiene este impor-
tante proyecto de ley, al que 
habrá que estar muy «atento 
porque los temas indicados son 
decisivos para un modelo u 
otro de escuela, para poder ca-
minar hacia esa escuela públi-
ca que muchos deseamos en 
este país, para evitar la conso-
lidación de unas líneas que la 
hagan impos ib le en muchos 
años. 
El panorama que se «nos pre-
senta a quienes nos dedicamos 
a la enseñanza , a los que pedi-
mos la supresión de idearios, el 
control de las subvenciones, la 
p a r t i c i p a c i ó n de padres y 
alumnos, la d i recc ión colegia-
da, la libertad dentro de la 
propia clase, el cambio de los 
programas ace rcándo los al en-
torno y a los intereses del cha-
val... es bien negro. Tendremos 
que dejar todo esto y hacer ca-
so al documento entregado por 
el ministro Otero Novas a la 
prensa y que dice: «Son nece-
sarios para la docencia un sa-
ber y un saber-hacer, que en 
gran medida es un saber-hacer 
con determinados saberes y pa-
ra hacer saber» . ¿ Q u e d a claro? 
Jesús J iménez Sánchez 
La agonía del franquismo 
{Viene de la página 16) 
tas cincuenta mil personas de 
una ciudad de casi cuatro mi-
llones de habitantes. Todo va 
fallando, a G i rón y a los suyos 
no les dejan hacer la teatral 
parada que proyectaban en el 
Valle, ni tomarle juramento a 
nadie. Y allí queda, bajo la lo-
sa de dos' toneladas, en una 
fría tarde de noviembre, en el 
templo faraónico que su mi tó-
mana obsesión m a n d ó cons-
truir, pero haciendo creer a 
sus colaboradores p r ó x i m o s 
que se en te r ra r ía en E l Pardo 
(razón por la cual allí estaba la 
tumba de Carrero y estuvo de 
moda entre los altos dignata-
rios del régimen tener compra-
da su sepultura en E l Pardo, 
como se pod ía tener la finca 
en la costa ma lagueña) . 
L a dia léct ica 
reforma/ruptura 
Marchó Pinochet, que nunca 
debiera haber venido, y empe-
zaron a llegar Jefes de Estado 
de Europa, y en la Iglesia de 
los Jerónimos , junto al Prado, 
cargada de tradiciones, el car-
denal T a r a n c ó n significó muy 
bien que algo había cambiado 
en España, al pronunciar su 
homil ía ante Juan Carlos, coro-
nado rey. Fue entonces cuando 
la sociedad española estuvo de 
nuevo en la encrucijada. ¿Con-
tinuismo o democra t i zac ión? , 
¿ reforma o ruptura? Toda polí-
tica es una cor re lac ión de fuer-
zas aplicada a cada coyuntura. 
En este caso las fuerzas del to-
talitarismo y de sus intereses 
creados no fueron lo bastante 
importantes para imponer el 
continuismo, pero tampoco los 
d e m ó c r a t a s au tén t icos , los que 
lucharon decenios y decenios 
en las catacumbas fueron lo 
bastante fuertes para obtener 
una movil ización que implicase 
la ruptura, y la resultante de 
ese complejo de fuerzas con-
tradictorias en acción fue la 
reforma para abrir por transi-
ción el camino hacia la demo-
cracia. L a historia, que aún es 
pronto para escribir, dirá c ó m o 
durante siete u ocho meses se 
enfrentaron continuismo y rup-
tura, autoritarismo y democra-
cia. Valgan aquí los esquemas 
conocidos de burguesía mono-
polista y no monopolista, bur-
guesía nacional, etc., etc. H a -
bía en realidad una forma de 
c o n t i n u i s m o : p r i m e r o , los 
miembros de los aparatos del 
Estado y del Movimiento , sus 
familiares, sus re toños , etc. Se-
gundo: los nuevos burgueses 
enriquecidos, la nueva burgue-
sía, esa sociedad que podemos 
situar de una manera plást ica 
en los chiringuitos de Marbe-
lla, Torremolinos, etc. Tercero: 
un sector de la gran burguesía 
financiera se oponía por un fe-
n ó m e n o de sobredetermina-
ción, que le da una menta-
l i d a d de ant iguo r é g i m e n . 
Es el caso de los Agu i r r e 
G o n z a l o , O r i o l , F e r n á n d e z 
de la M o r a y, en general, en 
los primeros tiempos, de todo 
el grupo Banesto, y que no lle-
ga a comprender que para do-
minar le hace falta hegemonía 
más coacc ión , y que no es po-
sible seguir sólo con la segun-
da parte del binomio, es decir, 
con la coacc ión a secas. Pero 
otra inmensa parte de la gran 
burguesía comprend í a mejor el 
problema. Sus propios intereses 
coincidían con la carta demo-
crát ica: «el pararrayos antes de 
que venga la revoluc ión», que 
ya lo dijo un gran aragonés , 
Joaquín Costa. 
Hubo una prueba de fuerza 
por doquier y aquella semana 
de enero con M a d r i d en huel-
ga..., pero también Vitoria. . . y 
Montejurra. Actuaban las poli-
cías paralelas, tiraban sobre los 
manifestantes pistoleros que 
después se reunían en un cen-
tro de Servicios Especiales... 
Pero el movimiento era impa-
rable, y hubo aquel primero de 
mayo. M e acuerdo de la Casa 
de Campo con miles y miles 
de manifestantes frente a los 
grises a caballo y con guerrille-
ros de Cristo Rey, pobres co-
bardones capaces de golpear a 
unas muchachas cuando éstas 
ya se encontraban solas bajo la 
mirada complaciente del oficial 
de la fuerza públ ica ; pero páli-
dos de temor ante la masa de 
obreros. 
En aquellos meses se fue im-
provisando día tras día la nue-
va legalidad, la de partidos y 
sindicatos, la de la prensa, que 
el gobierno Arias , continuista 
(el de «sí señor» que obedec ía 
pero no cumpl ía) , no recono-
cía, mientras aún existía una 
o r g a n i z a c i ó n s indical y un 
Consejo Nacional del M o v i -
miento, con sus grandes yugos 
y flechas en plena calle de A l -
calá; pero Comisiones y U G T 
estaban en las fábricas y en las 
calles. E l continuismo acabó 
por quebrarse y en la salida de 
la encrucijada de siete meses 
es de justicia destacar la ac-
ción positiva de la Corona y 
de su titular. 
El camino ha sido lento y no 
está todo andado. Todavía hay 
sospechas terribles sobre lo 
que pueda tramarse a nivel de 
órganos intermedios (operati-
vos) de los aparatos de Estado. 
Todavía el terrorismo se opone 
a la democracia de las masas. 
Y supe rpon iéndose a esos pro-
blemas hay una burgues ía que 
para conseguir su h e g e m o n í a 
prefiere ver dividida a la clase 
obrera y a sus aliados de un 
futuro bloque his tór ico. Pero 
de todas formas, qué lejos que-
da ya, qué anac rón i co parece 
aquel amanecer de un veinte 
de noviembre. M . T . L . 
C E R A M I S T A 
Carretera Nacional, 420 
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Opinión 
Semanas atrás han aparecido 
en algunos medios de comuni-
cación, incluido A N D A L A N , 
diversos art ículos sobre la cali-
dad de los médicos españoles 
comparándo los con los del res-
to del mundo; y entre ellos 
mismos según d ó n d e hayan 
cursado sus estudios. Se les 
compara con arreglo a los re-
sultados obtenidos en diversos 
exámenes nacionales e interna-
cionales ( M I R , Foreing), lle-
gando a hacerse la compara-
ción incluso materia por mate-
ria de los vigentes programas 
de las Facultades de Medic ina . 
Se Ies juzga, pues, según el 
grado de conocimientos que 
poseen de los actuales progra-
mas de Licenciatura, cuando 
en realidad, y aun siendo im-
portantes sus conocimientos, lo 
que nos debiera definir la cali-
dad del méd ico y del sistema 
del que forma parte, es la ca-
pacidad de transformar los es-
tados de salud de la colectivi-
dad y por ende de sus indivi-
duos. Pero esta capacidad es 
algo más que la apl icación in-
dividual de unos conocimien-
tos. 
L a p rác t ica sanitaria depen-
de estrechamente de las insti-
tuciones y organizaciones sani-
La salud y el saber médico 
tarias, estatales y privadas, en 
las que trabajan los médicos , 
de su polít ica, de sus intereses, 
así como depende de la actitud 
y disposición del conjunto que 
forma el ser humano y su me-
dio ambiente, permitiendo todo 
ello un tipo determinado de 
práct ica , regida en últ ima ins-
tancia por la concepc ión domi-
nante que de la salud y sus es-
tados tiene una formación so-
cial determinada. Por todo esto 
no se piense que el mero au-
mento cuantitativo de conoci-
mientos profesionales dentro 
de los programas actualmente 
es tab lec idos , m e j o r a r á n l a 
prác t ica sanitaria. Para mejo-
rarla habrá que atender no 
tanto a la cantidad como al t i -
po de conocimientos. 
L a concepc ión de salud do-
minante es una formación so-
cial determinada, sus nociones, 
sus conceptos, sus categor ías , 
determinan el tipo de informa-
ción que reproducen en parti-
cular las Facultades de M e d i c i -
na. Esto influye sobremanera 
para que el contenido de la 
p ó d e l 
Y 
i - ó d e l l ^ 
La cadena de establecimientos 
más importante para el 
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enseñanza ayude a perpetuar el 
sistema de medicina presente 
que en el mundo occidental se 
caracteriza cada vez más por 
su crecimiento en el gasto y su 
ineficacia como consecuencia 
de las necesidades creadas por 
el proceso de acumulac ión de 
capital por una parte y las de-
mandas de la clase trabajadora 
por otra. 
De este modo se hace paten-
te la necesidad de la modifica-
ción del contenido de los ac-
tuales programas de enseñanza 
como un paso en la mejora de 
la p rác t ica sanitaria, modifica-
ción que para ser efectiva debe 
formar parte de una estrategia 
global -dentro y fuera del sec-
tor de la sa lud - de transforma-
ción de la formación social 
presente. 
En la cons iderac ión del he-
cho vital, de los seres vivos, a 
lo largo de la historia de esta 
parcela del conocimiento, han 
aparecido dos tendencias que 
han terminado en la actualidad 
por contraponerse. U n a de 
ellas ha considerado al indivi-
duo como un todo cuyas ca-
r a c t e r í s t i c a s surgen de algo 
más que la conjunción de sus 
elementos más sencillos, cuyas 
propiedades no son sólo resul-
tado de la suma de sus partes. 
Esta tendencia no sólo estima 
una totalidad individual, sino 
que la integra en un sistema de 
orden superior, englobando a 
los seres vivos dentro de una 
vasta estructura que compren-
de toda la tierra y que relacio-
na su historia con la de lo v i -
viente, con su evoluc ión . 
L a otra considera al ser indi-
vidual como un rompecabezas 
cuyas cualidades derivan de las 
propiedades de cada una de 
sus piezas, y estudiando éstas 
por separado es capaz de con-
cluir sobre el conjunto. Se in-
teresa por sus estructuras (ór-
gano, tejido, célula, molécu la ) 
para justificar sus funciones; 
acepta para el estudio de sus 
partes m é t o d o s importados de 
otras ciencias (física, qu ímica) , 
aisla las partes en un tubo de 
ensayo y varía las condiciones 
de exper imen tac ión para en-
contrar las variables que les in-
fluyen; esperan llegar a des-
componer al todo en sus míni-
mos componentes bajo el ideal 
de exactitud y certeza de otras 
ciencias que conocen sobre 
otros aspectos de la realidad; 
se interesa por las causas in-
mediatas que provocan reac-
ciones frente a lo que les ro-
dea. 
L a confrontac ión de estas 
dos tendencias pone de mani-
fiesto una diferencia de mé to -
do, de lenguaje, de objetivos y 
justificación de lo viviente. Es-
ta confrontac ión se ejerce en 
cualquier parcela de la ciencia 
que estudia de una u otra for-
ma los seres vivos. 
A lo largo de seis años de 
carrera de medicina, las mate-
rias impartidas en las Faculta-
des han estado imbuidas del 
espíritu de la segunda tenden-
cia, que se ha dado en llamar 
Tomista, Hemos abierto un ser 
humano y lo hemos destrozado 
en sus elementos (moléculas , 
células, órganos , aparatos), he-
mos visto c ó m o son y luego 
c ó m o funcionan y se coordinan 
con «normal idad» , y después 
de saber qué es lo «normal» , 
nos han e n s e ñ a d o c ó m o y 
c u á n d o dejan de ser normales. 
e incluso a medir esta anorma-
lidad con sofisticadas máqui -
nas. Hemos aprendido qué es 
un corazón enfermo, un riñón 
enfermo, un es tómago enfer-
mo..., y c ó m o intentar reparar-
los. 
Y esto, que ha perseguido 
reducir el hecho vital a los di -
versos «mecan i smos de la orga-
nización vital», no es menos 
grave que arrancar al individuo 
tirando de una de sus partes 
supuestamente enferma de la 
colectividad biológica de la 
que forma parte, a is lándolo de 
las influencias de su entorno, 
del que constituye junto con él 
un todo. 
Nos han e n s e ñ a d o una medi-
cina reparadora e individual y 
nos han hurtado la capacidad 
de evitar ciertas modificaciones 
de los estados de salud antes 
de que éstas se produzcan. Nos 
han inculcado la idea de una 
responsabilidad individual de la 
salud, exculpando así al siste-
ma de sus responsabilidades 
aún en los escasos aspectos 
preventivos que tiene la ense-
ñanza que recibimos. Pero hay 
que comprender que tan sólo 
en su relación, el viviente y su 
medio pueden ser l lamados 
normales, nunca si se les consi-
dera por separado. U n a varia-
ción biológica no deviene pato-
lógica más que en relación con 
un medio. U n medio que la ac-
tividad humana, trabajo y cul-
tura, modifica constantemente. 
L a c reac ión de un medio ade-
cuado es uno de los presupues-
tos básicos de la salud. L a for-
ma en que los hombres lo 
crean, produciendo indirecta-
mente su vida material, es ya 
un modo determinado de la 
actividad humana, una manera 
de vivir, una cultura definida. 
Y en la p roducc ión social de 
su vida hay factores ajenos a la 
voluntad humana: las relacio-
nes sociales de p roducc ión que 
corresponden a una determina-
da fase de desarrollo de sus 
fuerzas de p roducc ión . De ahí 
que la idea de responsabilidad 
individual de la salud sea una 
falacia y aparezcan elementos 
polí t icos en el análisis de la sa-
lud. 
Los programas de formación 
médica deben empezar a consi-
derar estos aspectos, a dotar al 
profesional de instrumentos pa-
ra la evaluación biológica y so-
cial de la salud y a dotarle de 
m é t o d o s de acción sanitaria 
tanto individuales como colec-
tivos, inculcando que preven-
ción, asistencia y promoción 
de la salud son caras de la 
misma moneda, cuyos objetivos 
no pasan sólo por la aplicación 
de técn icas clínicas y cuyo ám-
bito no es sólo el ser indivi-
dual, sino el hombre en su 
conjunto y en su entorno, que 
podemos modificar en nuestro 
beneficio sin por ello alterar 
los balances ecológicos de los 
que depende en definitiva el 
estado de salud de la especie 
humana. Los programas de en-
señanza deben recoger para es-
to materias tales como ciencias 
sociales y e c o n ó m i c a s , epide-
miología, demograf ía , adminis-
t ración y planificación sanita-
ria, educac ión para la salud, 
h igiene de l med io . . . , todo 
aquello que permitiendo una 
acción sanitaria que creándole 
al hombre las mejores condi-
ciones para su ó p t i m o desarro-
llo, desenmascare el papel que 
ha venido jugando la medicina 
como coartada de una socie-
dad injusta. 
De brujo en la ant igüedad a 
técn ico imparcial en la actuali-
dad, esperemos que el médico 
y el sistema sanitario se con-
viertan en agentes de una 
prác t ica cuyo objeto sea el 
hombre en su entorno; el hom-
bre como ser biológico y so-
cial . 
Armando Peruga Urrea 
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Protocolo del más rancio esti-
lo, que se inició con la obligada 
visita al Pilar (aunque los cronis-
tas pudieron anotar allí « ruptu-
ras» como que sonaran aires ca-
talanes en el interior del templo 
o que Tarradellas, Bolea y sus 
esposas, que no son capitanes 
generales ni jefes de Estado, su-
bieran a besar la imagen de la 
Virgen) y siguió con banquetes, 
visitas y recepciones, que llena-
ron la agenda de la visita. Tan 
sólo en la rueda de prensa o en 
una informal tertulia de café con 
los directores de medios infor-
mativos se tocaron los temas 
que preocupan a los pueblos ca-
talán y a ragonés . 
El cáncer vasco 
A c o m p a ñ a d o de un amplio 
séquito, entre el que se contaba 
una docena de periodistas bar-
celoneses invitados a pens ión 
completa por la Generalidad, 
Josep Tarradellas llegó el vier-
nes 16 a Zaragoza, procedente 
de Pamplona, a donde había via-
jado por invitación de los presi-
dentes de la Dipu tac ión y del 
Parlamento Foral , el ucedista 
Del Burgo y el socialista Arbe-
loa, respectivamente. L a prime-
ra parte del viaje del honorable 
no fue. sobre rosas, precisamen-
te, pues coincidió con las mani-
festaciones (duramente reprimi-
das) por la muerte de un conce-
jal de Lacunza, miembro de He-
rri Batasuna, coal ición abertzale 
que se oponía a la visita de T a -
rradellas a Pamplona, por enten-
der que, impl íc i tamente , supo-
nía un apoyo a quienes se opo-
nen a la in tegración de Navarra 
en Euskadi. 
El tema vasco estar ía muy fre-
cuentemente en boca de Tarra-
dellas durante sus días zaragoza-
nos. «Hay mucho miedo» , repe-
tía una y otra vez, pero refirién-
dose ún icamen te al miedo que 
inspiran las acciones terroristas 
de E T A o las actuaciones en la 
calle de Her r i Batasuna porque, 
para el presidente de la Genera-
lidad, los vascos no deber ían te-
ner miedo de las fuerzas de or-
den públ ico. Se ratificó en su 
vieja y po lémica af irmación de 
que el problema vasco «es un 
cáncer» a eliminar, para que el 
Estado se vea libre de uno de sus 
principales problemas, lo que es 
condición «sine qua non» para 
que las au tonomías puedan fun-
En el anterior n ú m e r o de 
A N D A L A N , en la s e c c i ó n 
Teatro, publicada en las pági-
nas de «Artes Libera les» , se 
atribuía por error (no imputa-
do al autor del ar t ículo) a la 
obra «Don Juan T e n o r i o » , la 
fotografía que a c o m p a ñ a b a di -
cho artículo, cuando en reali-
dad correspondía a otro mon-
taje anterior del mismo grupo 
«Grifo». 
Aragón 
Tarradellas, en Aragón 
Visita protocolaria 
Jacinto Ramos 
Durante tres jornadas completas Josep 
Tarradellas —ese «pobre exiliado» 
convertido en «la primera autoridad civil 
de Ca ta luña» , como él gusta en 
definirse— ha protagonizado buena parte 
de la actualidad aragonesa, para mayor 
brillo propio y de su colega aragonés 
Juan Antonio Bolea. Hombre dinámico y 
polít ico astuto, y eso que ya ha doblado 
el cabo de los ochenta, atrajo la 
atención de sus interlocutores indígenas, 
muy poco acostumbrados a tratar con 
hombres públicos de su talla. Esta y un 
comunicado conjunto lleno de términos 
generales y declaraciones de buenas 
intenciones, son las únicas conclusiones 
de una visita que ha estado presidida en 
todo momento por el protocolo. 
clonar. E n esto úl t imo pueden 
ser muchos los que coincidan 
con Tarradellas, pero quizá no 
sean tantos a la hora de elegir el 
procedimiento para extirparlo y 
que, en su opinión, no es otro 
que el de la cirujía. 
Autonomía , sólo para 
algunos 
Los aragoneses con complejo 
de inferioridad d e b e r á n quedar 
agradecidos de que el honorable 
haya afirmado, en el comunica-
do conjunto con Bolea, «...el de-
recho de Aragón. . . a desarrollar 
su plena a u t o n o m í a » . Pero quie-
nes pensamos que la organiza-
ción a u t o n ó m i c a del Estado es 
una profundización en la demo-
cracia, y una forma más racional 
y eficaz de administrar los asun-
tos públ icos , no terminamos de 
entender las objeciones de T a -
rradellas, p ú b l i c a m e n t e com-
partidas por Bolea, a que astu-
rianos, castellanos, murcianos, 
ex t r emeños y aun gallegos o 
andaluces alcancen t a m b i é n la 
a u t o n o m í a para sus regiones. 
De t r á s de todos los actos del 
protocolario programa, se ocul-
taba siempre un tema: el agua. 
E l proyecto de «mini t rasvase» 
Tor tosa-Tarragona desvelado 
por A N D A L A N sólo unas horas 
antes de que el presidente cata-
lán llegara a Zaragoza, revolo-
teaba como un fantasma siem-
pre eludido por el visitante: 
«Que conste que no soy yo, que 
son ustedes los que sacan el te-
ma del agua. . .» . U n tema que, 
en su opinión, no es p rob lemát i -
co porque Ca ta luña no necesita 
ahora el agua del Ebro. Los cau-
dales para el citado «mini- tras-
vase» se ob tendr ían al eliminar 
las actuales pérd idas del canal 
de la margen izquierda del De l -
ta, que va a ser revestido de hor-
migón; por otra parte se han lo-
calizado nuevos acuíferos subte-
r ráneos y, si hace falta -eso di-
jo—, se t r ae rá agua en grandes 
barcos desde Algeciras. «Con 
dinero no hay p r o b l e m a » , afir-
mó . 
U n dinero que en Aragón no 
existe para transformar en rega-
dío nuestros secanos. O que, si 
existe, no se puede o no se quie-
re utilizar. Esta es la causa de 
que aquí no utilicemos actual-
mente al agua del Ebro, cosa 
que el honorable no cesó de re-
petir en cuantas ocasiones se le 
presentaron. E l plan de Juan 
Antonio Bolea de crear una co-
misión mixta Dipu tac ión Gene-
ral de A r a g ó n - M i n i s t e r i o de 
Obras Públ icas-Minis ter io de 
Agricultura para redactar un 
plan de aprovechamiento de la 
cuenca, merec ió la ironía del 
presidente ca ta lán , que apostil ló 
con un simple «si ac túan así, lo 
tienen todo pe rd ido» , la extensa 
y optimista explicación de su co-
lega a ragonés . 
El pacto del Ebro 
Para Tarradellas - y puede 
que en esto no le falte la razón— 
sólo será viable un plan del Ebro 
pactado, a iniciativa aragonesa, 
por Rioja, Navarra, Aragón y 
Ca ta luña que, unidas, podrán 
arrancar muchas más cosas que 
separadas, de una Administra-
ción central que, señaló, siem-
pre ac túa igual, esté bajo la M o -
narquía , la Repúbl ica , la Dicta-
dura o como ahora mismo. 
De todas formas, no debe exa-
gerarse la importancia de esta 
visita de Tarradellas, cuando tie-
ne ya contados sus días al frente 
del organismo p r e a u t o n ó m i c o 
de la región vecina. En cuanto 
se celebren las elecciones al Par-
lamento C a t a l á n , un nuevo 
«pres ident» accede rá al palau 
de la plaza de Sant Jaume, esta 
vez elegido por el pueblo y no 
designado por Suárez . A no ser 
que el ochen tón y conservador 
polí t ico decida intentar su conti-
nuidad en el mando, hipótesis 
que no puede descartarse ale-
gremente y que podr ía explicar, 
por ejemplo, el despliegue efec-
tuado en su visita a Aragón . 
L. G . P. 
Banquetes, visitas y recepciones llenaron la agenda de la visita. 
e ï m í e t e 
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• La Unión de Agriculto-
res y Ganaderos de Aragón 
padece ciertas dificultades 
económicas. En estos mo-
mentos, la U A G A tiene 
pendientes de cobro recibos 
atrasados de sus socios por 
valor de 2.900.000 pesetas. 
• José Antonio Labordeta 
cobró solamente 5.000 pese-
tas por escribir el pregón de 
las Fiestas del Pilar, en lu-
gar de las 10.000 acostum-
bradas. Las otras 5.000 se 
ded ica rán a pagar al autor 
del pregón rechazado. De 
todas fomas el dinero no sa-
lió del Ayuntamiento, pues el 
cantautor poeta tuvo que 
pagar mil duros en impues-
tos de miradores y circula-
ción. 
• Siguiendo con su cos-
tumbre de promocionar las 
cosas de Aragón, la Caja de 
Ahorros de Zaragoza, Ara-
gón y Rioja ha decidido re-
galar a sus clientes, con 
motivo del p róx imo día del 
libro..., las Memorias de Kis-
singer. 
• En uno de sus discur-
sos pronunciado en Zarago-
za con motivo de su recien-
te visita, Josep Tarradellas, 
presidente de la General i-
dad de C a t a l u ñ a , dio la 
bienvenida al pueblo de A r a -
gón. Sabíamos que el hono-
rable se considera centro de 
muchas cosas, pero, la ver-
dad, no p e n s á b a m o s que 
llegara a tanto. 
• E n los ú l t i m o s d ías 
han comenzado a llegar a la 
Univers idad de Zaragoza 
solicitudes de profesores ger-
manoparlantes, para atender 
a los hijos de los primeros 
ejecutivos de General Mo-
tors venidos a Zaragoza. 
A N D A L A N 5 
Aragón 
Eléctricas Reunidas 
Cada vez menos, en manos aragonesas 
Desde que A N D A L A N levantara el tema en marzo de 1978, la po-
lémica en torno a la posible venta de la mayor empresa aragonesa 
-Eléctricas Reunidas de Zaragoza, S. A. ( E R Z ) - a Iberduero y Fec-
sa, no ha cesado en ningún momento. Pero en los últimos meses se ha 
reactivado: el alcalde de Zaragoza, Ramón Sáinz de Varanda, ha in-
tercambiado correspondencia sobre el tema con Luis Coronel de Pal-
ma, presidente del Consejo de Administración. Pero lo que ha reforza-
do más los temores ha sido el reciente nombramiento como director 
general de E R Z de un ejecutivo procedente de Fuerzas Eléctricas de 
Cataluña, S. A. 
A la primera carta de Sáinz 
de Varanda, Luis Coronel de 
Palma c o n t e s t ó descartando 
que hubiera habido grandes 
cambios en la propiedad de las 
acciones de la empresa. Según 
el presidente del Consejo de 
Adminis t rac ión , el movimiento 
de acciones sólo había alcanza-
do el 1,66% durante los ocho 
primeros meses del año . 
En una segunda respuesta, 
del mes de noviembre, des-
ment ía que algún banco regio-
nal hubiera vendido su paquete 
de acciones a Iberduero y a 
Fecsa, saliendo a! paso del ru-
mor de que el Banco Zarago-
zano se había desprendido de 
su par t ic ipación. En la misma 
misiva. Coronel de Palma in-
formaba al alcalde de Zaragoza 
que su empresa ya no partici-
paba en la central nuclear de 
Tr i l lo (Guadalajara), de la que 
habían previsto aportar el 20 % 
del capital. De esta manera 
-cont inuaba la ca r t a - recupe-
raban todas sus inversiones allí, 
aun cuando ya habían solicita-
do un p r é s t a m o de cuarenta 
millones a un banco a lemán . 
Otros rumores apuntaban a 
que Electra del Viesgo (Astu-
rias) habr ía vendido un buen 
paquete de acciones que tenía 
en E R Z . 
E l nuevo director general, 
E n su acostumbrado despiste para con las cosas aragonesas, «El 
País», en su suplemento del domingo día 11, publicaba una fotografía 
del director cinematográfico oséense Carlos Saura, indicando que ha-
bía sido tomada en Cuenca cuando, en realidad, lo había sido en la 
plaza de Santo Domingo de Huesca. E n ella, Saura aparece vistiendo 
el hábito de la Cofradía del Santo Cristo del Perdón, junto a otros 
cofrades entre los que se encuentra —noticia que no supo aprovechar 
«El País»— el mismísimo presidente de la Diputación General de Ara -
gón, Juan Antonio Bolea (el tercero empezando por la izquierda, el 
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Zaragoza. Pero servimos a todo Aragón. 
José Zaforteza, que t o m ó pose-
sión de su cargo el pasado día 
12, no ha descartado a A N D A -
L A N la posibilidad de que, en 
el futuro, Iberduero y Fecsa 
puedan hacerse con la propie-
dad de E R Z , que ahora se re-
parte entre más de 20.000 pe-
queños accionistas. Según el 
señor Zaforteza, dada la baja 
que ha experimentado la coti-
zación de las acciones de la 
compañ ía e léct r ica , cualquier 
empresa podr ía adquirir hoy la 
empresa aragonesa, cuyo capi-
tal social asciende a 4.000 mi-
llones de pesetas. Fecsa e Iber-
duero, con el 20 % de este ca-
pital, tienen ya el control de la 
empresa en la prác t ica . 
Según todos los indicios, Jo-
sé Zaforteza es la persona ele-
gida para dinamizar el estanca-
do mercado de E R Z en A r a -
gón. « H e venido como profe-
sional; se pensó que sería me-
jor alguien de fuera, porque 
t raer ía ideas nuevas» , señaló a 
A N D A L A N el recién nombra-
do director general, que se ma-
nifestó sorprendido por los re-
celos que había despertado su 
llegada: «También en Barcelo-
na tengo amigos zaragozanos 
que son directores generales. 
N o comprendo esa idea de 
que. con la au tonomía , no pue-
da venir gente de fuera». 
Su cargo anterior, jefe del 
Departamento de Dis t r ibución 
C o m e r c i a l de Fecsa , le ha 
mantenido en permanente con-
tacto con los consumidores. 
«Vengo a dar la mejor imagen 
y el mejor servicio e léc t r ico 
posible, y a cuidar las buenas 
relaciones laborales con los 
t raba jadores» , c o m e n t ó . 
E R Z se pasa al gas 
Hace tan sólo unas semanas 
E R Z ha firmado un contrato 
con la Empresa Nacional del 
Gas (Enagas) para distribuir en 
Zaragoza el gas natural, que 
llegará a t ravés del gaseoducto 
que se está construyendo entre 
Barcelona y Bilbao. Según el 
señor Zaforteza, se suministra-
rá gas natural a los sectores 
periféricos y aire metanado al 
casco viejo de Zaragoza. De to-
das formas, el Ayuntamiento 
no ha autorizado la distribu-
ción de este úl t imo, hasta tan-
to las tuber ías r eúnan las sufi-
cientes condiciones de seguri-
dad, ya que el aire metanado, 
por tener mayor humedad y 
mayor pres ión que el gas-ciu-
dad actual, puede provocar pe-
ligrosas fugas en una zona en 
la que ya son habituales. 
Eléct r icas Reunidas produjo, 
durante 1978, sólo un 25 % de 
la e n e r g í a que d i s t r i b u y ó 
(656.500.000 kw/h) ; m á s de 
1.500 millones de kw/h los tuvo 
que comprar a otras empresas 
eléctr icas . E l crecimiento de su 
mercado fue escaso: el 2,92 %. 
Tuvo que realizar una emisión 
de obligaciones por valor de 
1.500 millones, y pagó en con-
cepto de intereses 322 millones 
de pesetas. Las acciones sólo 
se cotizan a 1/3 en la Bolsa, 
pese a que tienen una desgra-
vación fiscal del 15 %. José Za-
forteza aseguró a A N D A L A N 
que, hoy, nadie quiere ser ac-
cionista de Eléct r icas Reuni-
das, una empresa que obtuvo 
más de 300 millones de benefi-
cio l íquido en el pasado ejerci-
cio. Y que podr ía intentar su 
relanzamiento con la distribu-
ción masiva de gas natural y 
aire metanado a la ciudad de Za-
ragoza, pero cuyas decisiones 
se toman cada vez más lejos 
de la capital aragonesa. 
Plácido Diez 
Dibujantes condenados 
Unos dibujos aparecidos en 
el ú l t imo n ú m e r o de la revista 
zaragozana de cómics «Zeta», 
p u b l i c a d o en n o v i e m b r e de 
1978, en los que se veía a la 
Virgen del Pilar, han sido la 
causa de que ocho jóvenes d i -
bujantes hayan sido condena-
dos a cuatro meses y un día de 
arresto mayor. Anton io Sote-
ras, Carlos Azagra, Víctor L a -
huerta, M a n u e l Strader, M a -
nuel Mar t ínez , Ricardo Joven, 
Luis Fernando Royo y Grego-
rio Mar t ín , no p o d r á n a d e m á s 
ejercer la enseñanza , cargo pú-
blico, ni su profesión u oficio 
en puestos oficiales, durante 
siete años , según la sentencia 
judicial de fecha 19 de octubre 
pasado. Tampoco p o d r á n ejer-
cer su derecho al voto durante 
ese tiempo. 
En uno de dichos dibujos se 
veía a la Virgen amamantando 
a dos personas —que simboliza-
ban, según los dibujantes, a 
quienes se habían beneficiado 
durante muchos años de las 
fiestas del P i l a r - protegidas 
por dos policías, mientras un 
obrero, con mono y destornilla-
dor, sostenía con su esfuerzo la 
imagen. Una fotografía, publi-
cada en contraportada, en la 
que aparec ían los ocho dibu-
jantes después de haber cena-
do en «Casa M o n t a ñ é s » , con 
la leyenda: «ésta no es la últi-
ma Zeta, pronto el Ze ta -4» , 
fue considerada por la acusa-
ción una caricatura de la últi-
ma cena de Jesucristo y los 
doce apóstoles . 
En el juicio, celebrado el 18 
de octubre, la defensa de los 
dibujantes, de la que se encar-
gaban los abogados José Gas-
tón y José Manue l M a r r a c ó , 
in ten tó demostrar que aquellos 
dibujos eran un crí t ica social 
contra el significado que ha-
bían tenido las fiestas del Pilar 
hasta entonces y en ningún ca-
so un escarnio contra la reli-
gión catól ica , como argumenta-
ba la acusac ión . E l fiscal, José 
Angel Salinas Quijada, relacio-
nó el caso concreto con la si-
tuac ión general española y alu-
dió a los muertos por el terro-
rismo, al paro y al libertinaje. 
En su in te rvención , que ha si-
do considerada en medios jurí-
dicos como muy dura, hizo 
comparaciones con los países 
del Este donde, dijo, no se les 
hubiera permitido tales dibujos 
que, c o n c l u y ó , só lo bajo los 
efectos a luc inógenos del LSD 
se podían haber realizado. Cri-
t icó que personas que se iden-
tificaban con el pueblo hubie-
sen cenado mariscos la noche 
en que se hizo la fotografía de 
contraportada, que luego sería 
objeto de la acusac ión . 
L a revista de cómics «Zeta», 
que hab ía nacido al amparo de 
otra conocida revista zaragoza-
na, «El Pollo Urbano», según 
una cláusula de ésta que per-
mitía publicar extras, salía a 
los quioscos sin ningún tipo de 
ayuda e c o n ó m i c a . Habían soli-
c i t ado una s u b v e n c i ó n de 
50.000 pesetas que la Delega-
ción de Cul tura les negó, por 
estar la revista secuestrada en 
aquellos momentos. El primer 
n ú m e r o lo habían costeado los 
ocho dibujantes con sus apor-
taciones; los dos restantes que 
vieron la luz públ ica, Zeta-2 y 
Zeta-3, se financiaron con las 
ventas del anterior. La revista 
había ganado progresivamente 
en n ú m e r o de lectores y cali-
dad, y había sido elogiada^ por 
las grandes revistas españolas 
del c ó m i c (Star...). 
L a citada sentencia judicial 
ha dado al traste con una ini-
ciativa única en Aragón, den-
tro del muy poco conocido ge-
nero del cómic . E l mismo fis-
cal , durante su intervención en 
el ju ic io , confundió cómic con 
revista cómica , argumento que 
le sirvió para tachar a «Zeta» 
de revista deplorable. 
P. D. 
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El PSOE, hacia su V Congreso Regional 
Cambios importantes 
Los próximos días 24 y 25, el Partido Socialista Obrero 
Español (PSOE) elegirá en Huesca su nueva ejecutiva regional 
y discutirá la futura política de! partido. La escasa y poco uni-
ficada actuación de los socialistas en la vida política de la re-
gión —al menos en los últimos meses—, la desunión entre sus 
distintos estamentos internos, la presencia de acusados persona-
lismos y la conciencia de ser, hoy por hoy, el único partido de 
la región que puede dar una alternativa de izquierdas a la ocu-
pación del poder por la derecha que representa UCD, obligan a 
¡os socialistas a buscar cambios. 
En las reuniones preparato-
rias del Congreso ya se ha 
operado el primero de estos 
cambios: Rafael Zorraquino, 
actual secretario general y lí-
der de la tendencia «radical» , 
ha quedado desplazado, lo que 
podría aupar a los puestos de 
mayor responsabilidad dentro 
del partido a miembros de la 
tendencia « m o d e r a d a » y a an-
tiguos militantes del Partido 
Socialista de Aragón . N o obs-
tante, como en Huesca los 
«zorraquinistas» siguen tenien-
do fuerza, todo parece indicar 
que se in ten ta rá buscar una 
ejecutiva de síntesis. 
En Huesca y Teruel 
Es el caso de Huesca, cuyos 
delegados tienen el mandato 
de defender una lista que agru-
pe a representantes de las dis-
tintas tendencias, aunque con 
veto previo a determinadas 
personas cons ideradas « n o 
convenien tes» , como es el caso 
del diputado por Zaragoza A n -
gel Cris tóbal Montes. Los so-
cialistas oscenses, en su asam-
blea del pasado día 18, valora-
ron positivamente la gestión 
realizada por la ejecutiva sa-
liente, cuyo secretario general 
es Rafael Zorraquino, y acor-
daron defender una nueva or-
ganización del P S O E basada en 
las comarcas, con la supresión 
de los comi tés provinciales. 
En Teruel aún no se ha dis-
cutido el tema del p róx imo 
Congreso, pero la postura ex-
presada por la gran mayor ía de 
militantes, en la reciente asam-
blea provincial , donde se eligió 
una nueva ejecutiva (formada 
por miembros del sector mode-
rado), fue la de ir t ambién ha-
cia una fórmula de síntesis. N o 
obstante, la s i tuación creada 
tras la mencionada asamblea. 
en el transcurso de la cual al-
gunas agrupac iones loca les 
abandonaron la reunión por 
supuestas irregularidades buro-
crát icas , además de que hayan 
presentado una denuncia ante 
la Comisión ejecutiva federal, 
ha provocado cierto malestar 
en el P S O E turolense. Pero es-
to no es inconveniente, según 
uno de sus dirigentes, para que 
se a p o y e u n a p o s t u r a c o n -
junta con Huesca y Zaragoza. 
En Zaragoza es donde se 
dan las posturas más diferen-
ciadas y donde está, en opi-
nión de un socialista oséense , 
el epicentro de los problemas. 
L a ya conocida división entre 
«zorraquinis tas» y «ant izorra-
quinistas» —o, si se prefiere, 
entre radicales y moderados— 
se reflejó de nuevo el sábado 
pasado en la e lección de los 
delegados para el Congreso 
Regional. Tras un largo debate 
sobre el modo de votac ión, se 
op tó por hacerlo mediante lis-
tas cerradas. Hab ía dos candi-
daturas y ganó , por sólo dos 
votos de diferencia, la «ant izo-
r r a q u i n i s t a » , que incluye a 
hombres del antiguo P S A , so-
c ia ldemócra tas , ugetistas como 
Armando Peruga y parlamenta-
rios como el diputado José Fé-
lix Sáenz. 
U n cambio importante 
E l resultado supone un cam-
bio importante en la correla-
ción de fuerzas entre las distin-
tas tendencias y, t ambién , una 
mayor posibilidad de llegar a 
confeccionar listas pactadas. 
Una victoria de los hombres de 
Zorraquino en Zaragoza, con-
tando con el apoyo de que dis-
pone en muchas agrupaciones 
de Huesca, habr ía supuesto 
Unanimidad municipal 
El pleno del Ayuntamiento de Zaragoza, celebrado el pasado jue-
ves, fue el de la unanimidad. Temas que a priori parecía podrían en-
frentar a la mayoría de izquierdas con la oposición de derechas, como 
la autonomía de Aragón o la conveniencia o no de instalar hipermer-
cados, alcanzaron votaciones unánimes. 
Las dos mociones presenta-
das sobre la au tonomía , la del 
alcalde Sáinz de Varanda, y la 
del Partido Aragonés Regiona-
lista ( P A R ) con ten ían prác t ica-
mente los mismos principios y 
hacían especial h incapié en la 
necesidad de acelerar el proce-
so au tonómico . Sin embargo, 
uno de los apartados de la mo-
ción del P A R , que se refería a 
que una vez que estuviera re-
dactado el Estatuto de Autono-
mía los Ayuntamientos debe-
rían ratificarlo antes de ser re-
frendado por los aragoneses, 
no tuvo el apoyo de los grupos 
municipales del (PSOE) , del 
Partido de los Traba jadores 
(PTA) y del Partido Comunista 
(PCE), por considerar que era 
ün obs t ácu lo m á s a sumar a 
'os muchos que va a tener que 
superar la a u t o n o m í a aragone-
sa. En lo que sí coincidió el 
PAR con el alcalde fue en la 
propuesta de que los Ayunta-
mientos participen en la redac-
ción del Estatuto, que la Cons-
t i tuc ión e n c o m i e n d a a l a 
Asamblea de Parlamentarios. 
Sáinz de Varanda pidió , en 
el turno de defensa de su mo-
ción, que la U C D no detuviera 
el proceso a u t o n ó m i c o por in-
tereses partidistas, en una clara 
alusión a los ayuntamientos tu-
rolenses que controla el parti-
do centrista, que siguen sin 
pronunciarse por la au tonomía . 
Car los Lahoz , portavoz de 
U C D , dio a entender que eso 
no respondía a una estrategia 
preconcebida y que, más bien, 
sucedía porque Teruel era una 
provincia marginada. E l alcalde 
aludió reiteradamente a la po-
sibilidad de que su partido hi-
ciera c a m p a ñ a por el «no» , si 
no le satisfacía la r edacc ión 
del Estatuto, como una manera 
de forzar a la U C D a la nego-
c i a c i ó n . E l p leno t a m b i é n 
a p r o b ó la autoconvocatoria in-
mediata de la Asamblea de 
Parlamentarios, que en princi-
pio no se reúne hasta el 17 de 
diciembre, según acuerdo de la 
Dipu tac ión General de A r a -
gón. 
Tanto el P A R como la U C D 
criticaron el protagonismo de 
los tres grupos municipales de 
izquierda en el Ayuntamiento, 
cuando se discut ió la moción 
que exigía la apl icación inme-
diata de la Ley de Riegos del 
A l t o Aragón de 7 de enero de 
1915, que el Min i s t e r i o de 
Obras Públ icas no considera en 
vigor. Se ap robó t ambién reca-
bar al Gobierno que obligue a 
las Cajas de Ahor ro aragonesas 
a invertir en esos regadíos , se-
gún está previsto en un decre-
to de 1956. 
E l decreto de la Alcaldía que 
desestimaba la solicitud de la 
sociedad multinacional «Ma-
mut» para instalar un hiper-
mercado en terrenos de Mer -
cazaragoza. t ambién fue apro-
bado por unanimidad. L o mis-
mo ocurr ió con la moción , 
t ambién de la Alcaldía, de pre-
sentar los correspondientes re-
cursos contra los acuerdos del 
Ayuntamiento de Utebo para 
instalar un «híper» en su tér-
mino municipal, por considerar 
que iba a afectar gravemente a 
los p e q u e ñ o s comerciantes y a 
los consumidores zaragozanos. 
Por no oponerse, ni siquiera se 
opuso la U C D , cuyos conceja-
les de Utebo votaron a favor 
del «h íper» . 
P. Diez 
que el control de la ejecutiva 
regional siguiera en sus manos. 
Como nombres claves para 
dirigir la nueva ejecutiva regio-
nal se barajan los del diputado 
o s é e n s e Sant iago M a r r a c ó , 
que, no obstante, se encuentra 
muy absorbido por sus labores 
parlamentarias, el de su com-
pañe ro zaragozano, José Félix 
Sáenz, o el del alcalde de Zue-
ra, Andrés Cuartero. E l prime-
ro y el ú l t imo procedentes del 
P S A . 
Los objetivos prioritarios que 
se proponen, a partir del Con-
greso de Huesca, son los de 
consolidar al P S O E como un 
partido d e m o c r á t i c o que cree 
canales de par t ic ipac ión , que 
agrupe a todo tipo de trabaja-
dores (tanto manuales como 
intelectuales), con una línea de 
ac tuac ión coherente en ayunta-
mientos, diputaciones provin-
ciales y Dipu tac ión General . 
Algo que, hasta ahora, no ha-




E l V Congreso de los socialistas de Aragón ha recogido en una 
Memoria tas ponencias que aportan las distintas agrupaciones. L a 
publicación recoge en un centenar de páginas los distintos apartados 
de la actividad orgánica y política de los socialistas aragoneses. 
E l apartado Organizac ión y Estatutos incorpora tres aportacio-
nes principales: la presentada por la Agrupación de Zaragoza, elabo-
rada por Armando Peruga, que propone «la agrupación provincial 
como la estructura autónoma con carácter orgánico más importante 
de la región», y la presentada conjuntamente por las agrupaciones de 
Ejea y Zaragoza, que patrocina prioritariamente la consolidación de 
los ó rganos directivos del partido de los Socialistas de Aragón 
( P S O E ) . L a ponencia de Huesca presta una mayor atención a este úl-
timo aspecto. A l tiempo, parece existir acuerdo en posibilitar la 
constitución, reuniendo ciertos mínimos, de agrupaciones socialistas 
comarcales. 
E l debate sobre polí t ica a u t o n ó m i c a se centra en tres ponencias, 
en las que se hace distinta valoración sobre el papel jugado por los 
socialistas en la Diputación General y la política a desarrollar, aun 
cuando se asume en todas la necesidad de impulsar la creación de un 
amplio Estatuto de Autonomía de Aragón. E l área de polí t ica eco-
nómica recoge un programa para Aragón, en cuya confección se 
aprecia la clara influencia del senador Bíescas. Una importante apor-
tación al debate sobre polí t ica agraria lo realiza la ponencia presen-
tada por las agrupaciones de Pina y Zuera, en la que se plantea la 
necesidad del «establecimiento de relaciones permanentes de la Fede-
ración de Trabajadores de la Tierra ( U G T ) y la U A G A , de cara a 
la construcción de una alternativa progresista y socialista para el 
campo aragonés». 
Un cuarto bloque lo constituye el conjunto de aportaciones presen-
tadas por Zuera y Zaragoza como ponencia de polít ica municipal, 
campo en el que los socialistas tienen actualmente amplias responsa-
bilidades de gobierno. Una quinta área de debate será la cultural, 
entendida tanto a un nivel interno (formación de los militantes, ela-
boración de alternativas sectoriales...), como externo, de proyección 
e imagen de esta actuación en la sociedad aragonesa. Entre las po-
nencias, la presentada conjuntamente por Zaragoza y Ejea propone 
la creación del Centro de Estudios Socialistas de Aragón, que sirva 
de cauce cultural en los diversos niveles señalados. Por último, as-
pectos de polít ica sectorial los ofrece la agrupación de Huesca (polí-
tica ecológica), la de Zaragoza (política sanitaria) y la de Sabiñáni-
go (política lingüística en Aragón). 
En conjunto, una importante aportación de materiales de trabajo 
la de este V Congreso de los Socialistas de Aragón. Globalmente, 
sin embargo, se observan dos ausencias: por una parte, a nivel terri-
torial, la mínima aportación turolense; en segundo lugar, la ausencia 
de áreas políticas sectoriales (por ejemplo, política sindical, política 
feminista...), y que deberán ser, por consiguiente, cubiertas mediante 
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A los parados que, por haber doblado el medio siglo, nadie contrata, se unen ahora los jóvenes que terminan 
sus estudios pero no encuentran trabajo. 
A l estudiarse las tres provin-
cias aragonesas por separado, 
Zaragoza, por su mayor índice 
de poblac ión industrial activa, es 
la que mayor n ú m e r o de para-
dos presenta. Este n ú m e r o , lógi-
camente, guarda una estrecha 
relación con el de expedientes 
de crisis presentados en la Dele-
gación de Trabajo. E l total, en 
Zaragoza, de trabajadores en pa-
ro era en octubre de 22.419. E n 
esta misma fecha, se habían pre-
sentado en la Delegac ión 367 
expedientes de crisis, que afecta-
ban a 2.905 trabajadores por cie-
rre total y a nada menos que 
9.101 por cierre temporal (sus-
pensión de contrato o reducc ión 
de jornada). E l mes más negro 
fue, sin duda, jul io. 
Por lo que respecta a Teruel, 
son mucho más bajas. En el pri-
mer semestre del presente año 
se presentaron 14 expedientes de 
crisis, que afectaban a un total 
de 360 trabajadores. De éstos, se 
aprobaron 11, con un total de 34 
trabajadores afectados. Desde 
agosto hasta octubre, sin embar-
go, se presentaron 17 expedien-
tes, que afectaban a 629 trabaja-
dores. De éstos, se han aproba-
do 10, que afectan a 21 trabaja-
dores por cierre total y 150 por 
cierre temporal. E l aumento del 
paro en Teruel no es tan preo-
cupante. E n diciembre de 1978 
están registrados en Teruel 797 
trabajadores en paro, que suma-
dos a los 665 registrados este 
año , hacen un total de 1.462. 
Finalmente , en Huesca , al 
conc lu i r 1978, se registraban 
2.049 parados. Estas mismas c i -
fras en octubre de este año eran 
de 2.613; por tanto, ha habido 
un aumento de 594 parados. E l 
n ú m e r o de expedientes presenta-
dos en 1978 fue de 63, y este 
año se llevan presentados 58 
hasta el mes de octubre. D e és-
tos, han sido resueltos 49, afec-
tando a un total de 300 trabaja-
dores (144 despedidos, 139 sus-
pensión temporal, 1 reducc ión 
de jo rnada y 16 trasladados a 
otro centro). 
E n este caso, al igual que en 
Zaragoza y en Teruel , el n ú m e r o 
de parados registrados es siem-
pre superior al n ú m e r o de para-
dos que originan los expedientes 
de crisis. Esto se explica tenien-





Cierre total Cierre temp. 
Enero 34 264 560 
Febrero 42 353 1.170 
Marzo 35 763 884 
Abril 33 298 550 
Mayo 30 431 347 
Junio 37 360 1.436 
Julio 50 150 1.710 
Agosto 24 50 371 
Septiembre 42 113 1.327 
Octubre 40 123 746 
Total 367 2.905 9.101 
Paro registrado (1) en la actualidad 
Sectores Zaragoza Teruel Huesca 
Agricultura 105 95 35 
Industria 6.271 285 691 
Construcción 6.009 509 704 
Servicios 4.493 179 480 
Sin empleo anterior 5.541 394 703 
Total 22.149 1.462 2.613 
(1) Para calcular el paro real, habría que multiplicar estas difras por 1,7 
aproximadamente. 
do en cuenta que muchas em-
presas despiden personal sin re-
currir al expediente de crisis 
(Cons t rucc ión , por ejemplo, des-
pide a numerosos trabajadores 
cuando acaban los contratos en 
las obras). 
Más o menos, pero mal 
En la provincia de Zaragoza, el 
sector más afectado es el de la 
industria, sobre todo la del metal 
(de jul io a septiembre, 21 em-
presas de este sector presentaron 
expediente de crisis, afectando a 
un total de 2.203 trabajadores). 
Pero es necesario resaltar que 
hay unos 5.541 jóvenes , de 14 a 
24 años , registrados en las ofici-
nas de empleo, que aún no han 
encontrado su primer trabajo. A 
este paro registrado habr í a que 
añadi r los universitarios que f i -
nalizan sus carreras y tampoco 
logran encontrar su puesto de 
trabajo. 
En Teruel ocupa este tenebro-
so primer lugar el sector de 
construcción, con 509 trabajado-
res en paro; después está el 
industrial, con 285; t ambién el 
sector servicios, con 179, y, por 
ú l t imo, la agricultura, con unos 
95 trabajadores en paro. Sin em-
pleo anterior hay unas 394 per-
sonas, cifra sensiblemente más 
baja que la de Zaragoza debido, 
sin duda, a la fuerte emigrac ión 
juvenil hacia otros lugares. 
En Huesca, el sector más afec-
tado es el de la construcción: en 
este año , se presentaron 12 ex-
pedientes de crisis en este sec-
tor, la mayor ía de cierre total, 
afectaron a un total de 93 traba-
jadores. En el paro registrado en 
la actualidad, t ambién este sec-
tor ocupa el primer lugar, con 
704 parados; le sigue la Industria, 
con 691; el sector servicios regis-
tra 480 parados y la agricultura 
35. Las personas sin empleo an-
terior ascienden a 703. 
Las cifras demuestran que ca-
da provincia registra mayor nú-
mero de parados en el sector, o 
sectores, más fundamentales para 
su economía. Así, por ejemplo, 
H u e s c a y T e r u e l t i enen un 
mayor índice de parados en la 
construcción. E n Teruel esto se 
debe, en parte, a la t e rminac ión 
de las obras en la central t é rmi-
ca de Andorra , según afirmó a 
A N D A L A N el delegado de Tra-
bajo de la provincia, Francisco 
Pérez Giner . Otro sector proble-
mát ico , por el volumen de traba-
jadores afectados y por lo que 
representa de aprovechamiento 
de los recursos naturales, es la 
Es muy probable que en el momento de cerrarse 1979 
preocupantes cifras de paro con que concluyó el 
pasado año estén muy próximas a su duplicación. 
En efecto, los más de 19.000 parados en diciembre de 
1978 han visto cómo a lo largo del presente año, lejos 
nacer alternativas a su angustiosa situación, miles 
de trabajadores se incorporaban a sus filas. 
Si nadie lo remedia —que nadie lo va a remediar-
Aragón es t renará año con no menos de 30.000 
aragoneses en paro. U n paro, por otro lado, que tien 
mucho que ver con la endeblez de la industria de casa, 
más flagrante desatención del partido en el Gobierno 
y la sempiterna picaresca de no pocos empresarios 
sin escrúpulos. 
perder su empresa —dice Javier 
P é r e z - , pero, como en todo, 
siempre hay quien anda ai «salto 
la mata». Toda empresa debe pa-
sar, inevitablemente, por una tem-
porada alta de producción y otra 
más baja, en la que su actividad 
decae. Algunas empresas, cuando 
llega el segundo periodo, presen-
tan un expediente de crisis hasta 
que pasa la «mala racha». Cuan-
do vuelve la temporada alta, tie-
nen de nuevo su plantilla comple-
ta. Esta medida les beneficia por-
que, durante varios meses, se han 
visto exentos de unos gastos sala-
riales y de Seguridad Social. Al-
gunos convenios, como por ejem-
plo el del sector textil, ya prevé 
ta suspensión de contratos durante 
determinados meses. 
Cuando llega un expediente 
de crisis a la Delegac ión , se de-
ben cumplir varios t rámi tes para 
determinar o rechazar su apro-
mayor frecuencia en las peque-
ñas empresas. 
Si el delegado de Trabajo 
aprueba el expediente, debe de-
clarar extinguida la re lación la-
boral para las personas que se 
digan, o reduc i rá la jornada de 
trabajo por el plazo y la cuant ía 
de horas que se determine. Si 
hubiera despidos, dec la ra rá el 
derecho de los trabajadores a 
percibir las prestaciones del se-
guro de desempleo, y m a n d a r á 
expedir copia del expediente. 
Esta, fijará las indemnizaciones a 
percibir por los trabajadores. 
Las indemnizaciones que suele 
fijar Magistratura son de un mes 
salario por año de trabajo en la 
empresa, con el tope de una 
anualidad de salarios, aunque se 
tienen en cuenta varias circuns-
tancias: soltería, n ú m e r o de hi-
jos, an t igüedad en la empresa, 
etc. 
Cada vez mas paro 
minería. Este año se han regis-
trado dos graves expedientes de 
crisis en este sector: en Minas 
Escucha, S. A. , que afectaba a 
180 trabajadores, y en Minas Pa-
lomar, S. A. , que ped ía el despi-
do de 211 trabajadores. Ambos 
fueron denegados, sin embargo. 
E l ú l t imo se p re sen tó de nuevo, 
deses t imándose el despido, aun-
que puede aprobarse una reduc-
ción de jornada o de plantilla. 
Expedientes que no cesan 
En la provincia de Zaragoza, 
muchas empresas han solicitado 
expediente de crisis. Se localizan 
de manera principal en el cintu-
rón industrial de la ciudad. L a 
mayor ía de los expedientes pre-
sentados hasta ahora, lo han si-
do por voluntad de la empresa. 
Son los casos tristemente famo-
sos de Azulejos Monzó, Baryval, 
Talleres Mercier, Vanhool, Alma-
cenes Sepu, Manufacturas Lape-
ña, Taca-Hydro, Maquinista y 
Fundiciones del Ebro, Balay, Ma-
quinarla y Metalúrgica Aragone-
sa, Ilasa, Caltasa... Se podr ían 
enumerar muchís imas más em-
presas, pero éstas son algunas de 
las más grandes y conocidas. Sin 
embargo, el mayor n ú m e r o de 
expedientes de crisis lo presen-
tan las p e q u e ñ a s industrias de 
hasta 50 trabajadores. Cuando 
una empresa de estas carac te r í s -
ticas presenta un expediente, 
suele pedir el cierre total. Por el 
contrario, en las empresas de 
mayor envergadura los expedien-
tes de crisis solicitados son de 
distinta naturaleza. Se puede so-
licitar, o bien la reducción de 
plantilla (despido total de un nú-
mero determinado de trabajado-
res), o la suspensión temporal del 
contrato (despido temporal de 
todos o varios trabajadores), o, 
más frecuentemente, la reducción 
de jornada. En este ú l t imo caso, 
la empresa abona el salario y la 
S. S. de los días trabajados y el 
resto del mismo lo paga la Segu-
ridad Social . En los dos casos 
anteriores, los trabajadores que 
se ven en la calle pasan a engro-
sar las filas del seguro de desem-
pleo. 
Si no hay mata, no hay 
patata 
¿Qué causas obligan a una 
empresa a presentar un expe-
diente de crisis? 
Todas las fuentes empresaria-
les consultadas señalan como 
principal, en primer lugar, la fal-
ta de liquidez. Es decir, que una 
empresa no puede hacer frente al 
sus gastos con dinero en metáis 
co. L a segunda causa, y también 
de grueso calibre, es la falta á¿ 
pedidos, sin los cuales la empre-
sa no puede mantener su ritmo 
de p r o d u c c i ó n acostumbrado. 
Esto viene unido a una fuerte 
recesión del mercado. Otros fac-
tores importantes que inciden en 
la actual s i tuación son: el au 
mento de los costes en las mate-
rias primas, la elevación de las 
cargas fiscales y sociales de la 
empresa, y, sobre todo, las difi-
cultades que han de pasar las 
empresas para conseguir un cré-
dito. Actualmente, conseguir dine-
ro de un banco a dos años vista, 
cuesta un 19 % de Intereses y los 
bancos sólo admiten papel a no-
venta días —señala Javier Ferrer, 
presidente de la Federación de 
Empresarios del M e t a l - . En este 
mismo sentido insiste Javier Pé-
rez, presidente de la C E P Y M E : 
Los bancos ponen mucho cuidado 
en informarse en manos de quién 
ponen su dinero, porque hay dine-
ro. Naturalmente, ha de ser una 
empresa rentable y en expansión. 
El gran problema de algunas em-
presas es que se esperan a pedir 
créditos cuando su situación es 
muy precaria. Entonces el banco 
no ve rentabilidad a su dinero yJ 
naturalmente, no se lo da. Es una 
postura lógica en los tiempos que 
nos toca vivir. Junto a este con 
junto de causas que podríamos 
llamar interno-económicas , hay 
otras que vienen de lejos: la cri-
sis mundial, que se arrastra des-
de 1973, las condiciones políticas] 
cambiantes en España, y la falta] 
de organización económica des-
de el gobierno central. El Go-| 
blerno se ha dedicado a hacer mu-
cho en el terreno de la política] 
-apunta Javier Fer rer - pero sê  
ha despreocupado por completo 
del factor económico. E l presiden-j 
te de la Confederación Españoláj 
de la P e q u e ñ a y Mediana Em-j 
presa ( C E P Y M E ) también está 
de acuerdo en este punto, pero 
añade además que «ha habido 
una falta de planificación y previ-
sión del futuro, sobre todo en 
Aragón. El empresario de esta tie-
rra ha tenido que vivir de la pro-
ducción, al día, aprovechando un 
«boom» que a todos nos beneficio, 
el de los años 60, pero sin preocu-
parse, muchas veces porque no ha-
bía medios, de formarse. La gran 
esperanza son las nuevas genera-
clones de empresarios. 
En este terreno tan escabroso 
y serio t ambién ha entrado la pi-
caresca. Muchas veces me ha to-
cado ver llorar a un empresario ai 
bación. En primer lugar, se pide 
un informe al C o m i t é de la E m -
presa afectada, otro a la inspec-
ción de Trabajo, al que se le da 
una gran importancia, y un últi-
mo a la de legación de Industria. 
Estos datos pasan al delegado de 
Trabajo, quien determina si el 
expediente presentado merece o 
no ser estimado. En la ley se 
prevé un plazo de 30 días hábi-
les para dictar una solución. 
En la actualidad, antes de pre-
sentar la empresa el expediente 
de crisis en la de legac ión , suele 
intentar pactar un «apaño» con 
los trabajadores. Esto se da con 
Miedo al miedo 
Según han manifestado a A N -
D A L A N las centrales sindicales 
Comis iones Obreras ( C C . O O ) 
Sindicato Unitario (SU) y Unión 
General de Trabajadores ( U G T ) , 
en muy contadas ocasiones los 
trabajadores inician los expe-
dientes de crisis de las empresas, 
salvo cuando ven que la situa-
ción de éstas se deteriora en un 
algo grado. Muchas empresas, al 
solicitar su expediente de crisis, 
presentan una total descapitali-
zación: su dinero y sus pedidos 
han sido trasvasados a otra em-
presa de caracter ís t icas similares, 
pero que no presenta ios mismos 
inconvenientes. 
En estas nuevas empresas se 
ha hecho una fuerte inversión en 
tecnología . C o n ello, la mano de 
obra contratada es muy reducida 
y toda ella proviene del paro. 
Así obtienen un triple beneficio: 
ahorro en la cuenta de gastos 
generales, aumento de la pro-
ducc ión y ahorro en la seguridad 
social de los trabajadores contra-
tados. 
En cualquier caso, en las pe-
queñas empresas sobre todo, si 
el trabajador no ve muy claro su 
futuro prefiere aceptar el pacto 
con el empresario. Si la empresa 
está descapitalizada y no tiene 
recursos para pagar las indemni-
zaciones y los salarios atrasados, 
el Fondo de G a r a n t í a Salarial 
adelanta la cantidad que se le 
debe al trabajador, hasta un má-
ximo de cuatro meses de salarios 
atrasados y una indemnización 
de una anualidad de salario. Es-
te fondo se nutre de las aporta-
ciones mensuales de trabajadores 
y empresarios. Después , la em-
presa debe pagar esta cantidad 
al Fondo, pero en la prác t ica 
casi nunca sucede así, porque la 
entidad deja de existir. «La poca 
oposición a los expedientes de cr i -
sis se debe, en parte, a la falta de 
conciencia obrera por parte de los 
trabajadores —señala un portavoz 
del Sindicato Un i t a r i o - . Tampo-
co hay una información adecuada 
y veraz de la marcha económica 
de la empresa. Otro factor que 
contribuye a la acep tac ión de 
los expedientes de crisis es la 
anunciada instalación de la fac-
toría de la General Motors , pues 
muchos trabajadores esperan en-
contrar allí su puesto de trabajo. 
Alternativas no faltan 
Todas las fuentes consultadas 
están de acuerdo en el aprove-
chamiento racional de los recur-
sos naturales aragoneses. «Ara-
gón es muy rico en recursos natu-
rales - d i c e Javier Pérez—, pero 
tiene un fallo: los vende directa-
mente; sin embargo, la ganancia 
está en tas fases de transforma-
ción y comercialización. Por eso 
seria muy beneficiosa la Industria-
lización de los productos del cam-
po. T a m b i é n Javier Ferrer aboga 
por una fuerte inversión en la 
agricultura. A m b o s es tán de 
acuerdo también en la instala-
ción de la General Motors , siem-
pre que se sepa determinar sus 
atribuciones, lógicamente -mat iza 
Javier P é r e z - . Sus decisiones ten-
drán un peso en el futuro de Ara-
gón, pero si aprovechamos lo que 
trae sin centrar nuestra economia 
en esta sola industria, podremos 
tener dentro de pocos años una 
floreciente economía, siempre que 
se nos dé una mayor autogestión 
en el estatuto de autonomía. 
Aragón podr ía aprovechar los 
recursos que la factoría traiga 
para realizar unos planes econó-
micos adecuados, pero es muy 
dudoso que aquél los se queden 
en la región. E n este úl t imo punto 
fundamenta el S U su oposición a 
la General Motors. 
Las dos centrales mayoritarias 
( U G T y C C . O O ) , no han dado 
una respuesta clara a la instala-
ción de la General Motors , pero 
ambas centrales han enviado una 
carta a la Coordinadora de em-
presas de cons t rucc ión que in-
tentan llevar a cabo el proyecto 
de cons t rucc ión de la factoría. 
Teruel y Huesca 
E l panorama en Teruel es d i -
ferente. Aunque las cifras de pa-
ro no son altas, hay que tener 
en cuenta que en esta provincia 
es muy escasa la mano de obra. 
L a industria existente aquí co-
rresponde a lo que se podr ía l la-
mar « p e q u e ñ a y mediana em-
presa» . 
Según manifestó Francisco Pé-
rez, delegado de Trabajo, se está 
llevando a cabo una c a m p a ñ a 
cooperativa de cara a potenciar 
la industrial ización. Este tipo de 
industria no presenta conflictivi-
dad: no hay huelgas, no presen-
tan expedientes de crisis. Se da 
un p ré s t amo de hasta medio mi-
llón de pesetas por socio traba-
jador, con un plazo de devolu-
ción de 6 años . 
En Huesca, el paro también 
aumenta. Aunque sus cifras «ofi-
ciales» no son tan preocupantes 
y, según manifestaba el delegado 
de Trabajo, las perspectivas no 
son desalentadoras: Se es tán 
creando en el Polígono Industrial 
del Bajo Cínca nuevas empresas 
en expansión. En cualquier caso, 
nuestras perspectivas dependen de 
la economia nacional. 
Sin embargo, la realidad es 
muy otra para la economía os-
éense . Es cierto que han surgido 
leves esperanzas en torno a los 
polígonos más importantes - so -
bre todo, en los de nueva crea-
c i ó n - , pero no se puede ocultar 
el grave momento por el que 
atraviesa la industria de Sabiñá-
nigo -especialmente Energías e 
Industrias Aragonesas, S. A . - y 
la de M o n z ó n , núcleos ambos a la 
cabeza de la industria o s é e n s e 
y, en la actualidad, seriamente 
amenazados por una crisis con 
causas no totalmente exteriores. 
M . " Jesús Hernando 
UNETE A NOSOTROS 
José Antonio Labordeta, Joaquín Carbonell, La Bullonera, Tomás Bosque, Chicotón. 
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Aragón 
Así negocia (en USA) 
la General Motors 
Con el convenio laboral vigente desde el pasado 30 de septiem-
bre en todas las factorías de la General Motors ( G M ) en U S A , no 
se garantiza que un obrero medio de la multinacional pueda man-
tener con su salario, sin horas extras, lo que las estadísticas oficia-
les del Gobierno Carter denominan «un nivel de vida modesto pe-
ro a d e c u a d o » . E l convenio, negociado entre la di rección de la em-
presa y la U A W (United Auto Worders -Sindica to de trabajadores 
del a u t o m ó v i l - ) , sólo ha sido ratificado afirmativamente por el 
28 % de los 460.000 trabajadores afiliados a este sindicato en las fá-
bricas de G M , p roduc iéndose un 59 % de abstenciones. 
E l convenio, que viene a 
sustituir al firmado en 1976, 
t endrá una durac ión de tres 
años. Los factores fundamenta-
les del nuevo convenio son: el 
«Annual Improvement Fac to r» 
(factor de mejoras anuales), 
que establece aumentos salaria-
les del 3 % efectivos a partir 
del 17 de septiembre de 1979, 
el 15 de septiembre de 1980 y 
el 14 de septiembre de 1981; 
un aumento de 24 centavos de 
dólar a la hora (este aumento 
corresponde al incremento del 
coste de la vida desde junio a 
septiembre de este año , per ío-
do de negociación del conve-
nio); incrementar la base sala-
rial en 1,32 dólares la hora a 
partir del 17 de septiembre de 
1979, según los índices del 
Cost of Living Adjusment (au-
mento salarial según el alza en 
el coste de la vida); y, por últi-
mo, incrementar el salario base 
cada 3 meses en 1 centavo de 
dólar a la hora por cada alza 
de 0,3 puntos en el Indice de 
Precios del Consumidor de Es-
tados Unidos. 
Salarios bajos 
Así las cosas, el convenio 
parece favorable, desde el pun-
to de vista salarial, a los traba-
jadores . S in embargo , una 
cláusula del mismo autoriza a 
G M a retirar cada tres meses 1 
centavo a la hora por trabaja-
dor, del incremento salarial se-
gún el alza del coste de la v i -
da. Sobre un total de 460.000 
trabajadores, le supone a G M 
la cantidad de 165 millones de 
dólares anuales. 
Calculando una tasa de in-
flación del 8 % anual en U S A 
y teniendo en cuenta los recor-
tes salariales establecidos, en el 
verano de 1982 un obrero me-
dio de G M vendrá a percibir 
11,32 dólares a la hora, que so-
bre una semana de 40 horas 
suponen 23.545 dólares anuales 
(2.177.510 pesetas, según su va-
lor en octubre de 1979). Res-
tando a esta cantidad los im-
puestos directos del sistema fis-
cal norteamericano, el salario 
queda reducido a unos 16.500 
dólares anuales en 1982; sin 
embargo las estadíst icas del j o -
bierno Carter a finales de 1978 
decían que se necesitaba un in-
greso neto de 19.145 dólares 
anuales para que una familia 
de cuatro personas pudiera 
mantener «un nivel de vida 
modesto pero a d e c u a d o » . 
60 horas semanales 
Las pensiones y jubilaciones 
anticipadas reciben, en cambio, 
mejoras sustanciales. Sin em-
bargo, el coste que estas mejo-
ras pueden suponer a G M que-
dan totalmente amortiguados 
por los 165 millones de dólares 
retirados a los trabajadores en 
activo. Y aun con todo tampo-
co se p o d r á garantizar una ju-
bilación digna para los trabaja-
dores. Las estadíst icas oficiales 
de 1978 establecían la «buena» 
j u b i l a c i ó n en 9.765 d ó l a r e s 
anuales, sin embargo el traba-
jador que se jubile en las me-
jores condiciones posibles en 
1982, sólo perc ib i rá 10.940 dó-
lares, y para entonces la tasa 
de inflación hab rá hecho insu-
ficiente esta cantidad. 
N o se eliminan las horas ex-
tras y resulta p r ác t i c amen te 
imposible impedir el absentis-
mo laboral, por lo que en mu-
chas factorías son obligatorias. 
las semanas de 60 y 70 horas. 
Por otra parte, y a pesar de 
las concesiones, ni el propio 
sindicato U A W ha conseguido 
ser reconocido por la G M en 
la totalidad de sus plantas, 
aunque ha conseguido mante-
ner los derechos de an t igüedad 
de los trabajadores en los tras-
lados de plantas y de firmas 
que constituyen la multinacio-
nal. 
J . L . Pandos 
Limosnas para el campo 
Primero, las crecidas del Ebro, luego, la sequía —este año 
las heladas fueron algo benignas— y finalmente, las tormentas 
que en septiembre asolaron las comarcas de Calatayud y Daro-
ca. En definitiva, un año de los que se van a recordar. Y preci-
samente el año en que se había aprobado la Ley de Seguros 
Agrarios, claro que —¡oh milagros de la A d m i n i s t r a c i ó n ! - fal-
taba el Reglamento y lo aprobado era papel mojado mientras 
tanto. Sin embargo, para consuelo de desesperados estaban las 
tradicionales « a y u d a s a zonas catas tróf icas» . Unas ayudas que 
como toda « l i m o s n a » tienen m á s de un aspecto discutible. 
Discutible en primer lugar 
porque hasta el momento no 
van a alcanzar más que al Bajo 
Aragón . A pesar de los rumo-
res, oficialmente no existe has-
ta el momento ninguna posibi-
lidad de que la zona de Cala-
tayud-Daroca pueda acogerse a 
ningún tipo de ayuda. 
Sí que van a recibir crédi tos 
-aprobados hace pocas reunio-
nes del Consejo de M i n i s t r o s -
Ios pueblos del Bajo Aragón 
(especialmente de la provincia 
de Teruel) que en su tiempo 
solicitaron dec la rac ión de zona 
catastrófica por la sequía. Es-
tán al caer 600 millones de pe-
setas, que se distr ibuirán en 
crédi tos de cuatro, seis y ocho 
mil pesetas por hec t á r ea a un 
interés del 4 % (con una sub-
vención del 7 % restante a car-
go del Forppa) y a devolver en 
cuatro años . 
Si las condiciones de interés 
son atractivas, lo que desde 
luego resulta insuficiente es la 
cantidad y el plazo. C o n el to-
tal de lo que pueda recibir un 
p e q u e ñ o labrador de secano, 
apenas va a poder cubrir los 
costes de p roducc ión . Y a la 
vista de la escasa cantidad de 
dinero ofrecido, son muchos 
los agricultores que prefieren 
buscar crédi tos mayores, con 
una amor t izac ión más dilatada, 
aunque tengan unos intereses 
más elevados. Las limosnas, en 
tiempos en que lo que manda 
es la contabilidad, son cada 
vez peor recibidas. 
Por otro lado, este tipo de 
«ayuda» al campo sigue adole-
ciendo de los mismos vicios 
que la caracterizaban en otros 
tiempos. Por ejemplo, en prin-
cipio sólo tienen acceso a ellas 
los propietarios de las explota-
ciones, quedando marginados 
los arrendatarios, que son quie-
nes en estos casos quedan en 
una si tuación más difícil. 
U n a segunda ayuda —en la 
que la Consejer ía de Agr icul tu-
ra de la Dipu tac ión General ha 
jugado un gran papel— es la 
que se conced ió para compra 
de semillas en zonas afectadas 
por la sequía. Una primera 
ayuda, de ca rác te r más gene-
ral, fue la de subvencionar con 
tres mil pesetas la hec t á r ea la 
compra de semilla de cereal 
para el p róx imo año . Las con-
diciones de pago (8 % y amorti-
zación anual) se pueden conse-
guir en muchas casas comer-
ciales de las que se sea cliente 
habitual. 
Una segunda ayuda está dan-
do mucho más que hablar en 
algunos pueblos. Se trata de 
una subvención a la, semilla de 
cebada «Albace te R - l » de la 
casa «Agra r» , que ha sido sub-
vencionada con dos pesetas 
por la Caja de Ahorros de Z a -
ragoza a aquellos agricultores 
que, incluidos en las zonas ca-
tastróficas, la soliciten. En este 
caso la citada «ayuda» tiene 
unas claras implicaciones co-
merciales. A nadie se le escapa 
tanto la relación entre la Caja 
y Agrar, como la necesidad de 
esta firma de volver a impul-
sar el consumo de sus «semi-
llas b l indadas» , después de que 
hace dos cosechas la germina-
ción no consiguiera romper el 
blindaje. 
Las crí t icas apuntan directa-
mente a las gestiones que la 
Dipu tac ión General haya podi-
do realizar en esta operac ión . 
Sin embargo Antonio Gimeno, 
coordinador de agricultura de 
la D G A , es muy explíci to: «Es-
tuvimos todo el mes de agosto 
gestionando ayudas para las 
zonas afectadas por la sequía; 
yo personalmente me he entre-
vistado más de cuatro veces 
con el ministro de Agricultura 
para lograr algo. Y pensamos 
que una solución podr ía ser 
conseguir semillas subvenciona-
das. Acudimos al Senpa, pero 
este organismo oficial no esta-
ba en condiciones de suminis-
trar semillas de garant ía , así 
que recurrimos a las casas co-
merciales. Y ha sido Agrar 
quien se ha ofrecido a esta 
operac ión . Se trata, por enci-
ma de todo, de ayudar al cam-
p o » . 
E l caso es que, si bien el 
Senpa ha asegurado a este se-
manario que no dispone de se-
millas certificadas de Cebada, 
quien ha conseguido aumentar 
sus ventas de forma notable ha 
sido Agrar . Solamente a través 
de la D G A , los agricultores 
h a b í a n s o l i c i t a d o m á s de 
900.000 kilos de semillas blin-
dadas a Agrar . E l lo , sin conta-
bilizar aquellas que la casa 
haya distribuido directamente 
en estas condiciones. 
E. O. 
La agricultura de montaña 
- Los agricultores de la mon-
taña han decidido adelantarse 
a los acontecimientos. Antes 
de esperar confiadamente a ver 
q u é les llega de M a d r i d , están 
trabajando hace meses sobre 
las bases de la futura Ley de 
Agricul tura de M o n t a ñ a , que 
el G o b i e r n o probablemente 
p resen ta rá al Parlamento a co-
mienzos del p róx imo año . 
(Rtcortf it« boktin, NO NECESITA FRANQUEO) 
A franquear 
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L a iniciativa surgió hace dos 
meses. L a Unión de Agricul to-
res y Ganaderos de Aragón , la 
de Navarra y la catalana Unió 
de Pagesos, convocaron a fina-
les de septiembre una reunión 
de representantes de las co-
marcas pirenaicas en Monta -
nuy. De allí surgió un Plan de 
trabajo y el compromiso de 
que cada comarca realizara un 
estudio sobre la p rob lemá t i ca 
de la agricultura y ganader ía 
de m o n t a ñ a . De esta segunda 
reunión , organizada en Jaca, 
han salido las primeras conclu-
siones. 
De entrada se cr i t icó dura-
mente la legislación que a lo 
largo de este año ha venido 
apareciendo acerca de la gana-
der ía extensiva en zonas de 
m o n t a ñ a . Alber to Valdevira, de 
la U A G A de Jaca, señaló en 
primer lugar lo poco que estas 
leyes tienen en cuenta las ca-
racter ís t icas específicas de la 
ganader í a de m o n t a ñ a . Una 
muestra sería el Decreto sobre 
« F o m e n t o de razas au tóc to -
nas». Según sus datos, esta le-
gislación no afectar ía más que 
a dos explotaciones ganaderas 
del Pirineo oséense , ya que 
hoy día todo el mundo tiene 
raza pardo-alpina o mezclas de 
estas con razas a u t ó c t o n a s , y la 
vaca pirenaica apenas existe. 
Igualmente, las ayudas a las 
granjas ganaderas y a su au-
mento de productividad tienen 
un excesivo ca rác t e r selectivo. 
Se dirigen a explotaciones de 
tipo medio o grande (que pre-
cisamente no son las que más 
ayuda necesitan), limitando a 
30 vacas la d imensión de las 
explotaciones que quieran aco-
gerse a las ayudas, cuando la 
media en el Pirineo oséense 
probablemente no llegue a 20. 
E l estudio sobre la rentabili-
dad de la explotac ión de vacu-
no en la m o n t a ñ a -presentado 
por la comarca de la Al ta Ri-
bagorza- resul tó también de 
indudable in terés . Las conclu-
siones hablan por sí solas. Y 
resalta especialmente la falta 
de rentabilidad de las explota-
ciones; sobre un cálculo de 
unas 4.380 horas anuales de 
trabajo entre dos personas, los 
beneficios de las explotaciones 
sólo dan para que la hora tra-
bajada resulte a unas cincuenta 
pesetas. 
Los m é t o d o s tradicionales de 
explotac ión, el envejecimiento 
de la poblac ión , las difíciles 
condiciones de vida..., son fac-
tores que t ambién se analiza-
ron en el debate. 
En definitiva, pocos proble-
mas se quedaron en el tintero. 
E l p róx imo paso a dar - en una 
reunión a celebrarse en Seo de 
Urgel l , en d ic iembre- será el 
de plantear las soluciones. 
E. O. 
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Cultura 
Luis Buñue l , desde sus ini -
cios como realizador cinemato-
gráfico, se ha distinguido por 
su fidelidad hacia el surrealis-
mo. Importante movimiento 
cultural que irradió desde París 
sus postulados y doctrinario, 
así como una filosofía creativa 
que par t ía , entre otras cosas, 
de la escritura au tomá t i ca . E l 
santón o jefe de este movi-
miento fue A n d r é Bre tón , fa-
moso por sus manifiestos su-
rrealistas y por su tenacidad 
para mantener el grupo en su 
estado más puro. Los surrealis-
tas tenían sus «musas» , y con-
denaban a todo aquel autor 
que se desvinculara de unos 
principios que eran norte de 
sus actividades. Fueron dos es-
pañoles los que salvaron no 
pocas veces aquella barca que 
corrió peligro, en diversas oca-
siones, de naufragar. Los espa-
ñoles fueron Luis Buñue l y 
Salvador Dalí , que irrumpieron 
en el grupo de Bre tón con el 
mayor ímpetu ibér ico imagina-
ble. Dalí con su pintura y B u -
ñuel con el cine dar ían presti-
gio y larga vida al surrealismo. 
Se nos antoja clarividente, 
por lo profé t ico , este párrafo 
de los Cantos de Maldoror, uno 
de los breviarios del grupo su-
rrealista, tan sensibilizados por 
el amor «fou», el automatismo 
y los delirios onír icos: El brazo 
del renegado y el instrumento 
homicida se confunden en la uni-
dad lineal, como los elementos 
atómicos de un rayo de luz pe-
netrando en la cámara negra. 
Los teoremas de la mecánica me 
permiten hablar así; se sabe que 
una fuerza añadida a otra fuerza 
engendra una resultante com-
puesta de las dos fuerzas primi-
genias. ¿Quién osaría pretender 
que la cuerda tirante no se ha-
bría roto de no ser por el vigor 
del atleta y asimismo por la 
buena calidad del cáñamo? El 
corsario de cabellos de oro, de 
repente y todo a un tiempo, de-
tiene su velocidad adquirida, 
abre la mano y suelta el cable... 
es allí, sobre la superficie esféri-
ca y convexa, que sólo se ase-
meja a una naranja en la forma, 
donde es posible ver, a cualquier 
hora del día, un esqueleto reseco 
que permanece ahorcado. ...Di-
cen que el esqueleto tiene entre 
sus manos crispadas un ramillete 
de viejas flores amarillas. Hay 
que tener en cuenta la distancia, 
por lo que nadie puede afirmar, 
por más que atestigüe buena vis-
ta, que allí estén realmente esos 
crisantemos de que acabo de ha-
blaros... 
Fiel a sí mismo 
Todo parece ser una cues-
tión de perspectiva, y eso lo 
tuvieron muy en cuenta los su-
rrealistas, y Buñue l ha conti-
nuado con esta intuición a lo 
largo de su ya amplia carrera 
como realizador. U n a primera 
medida es la de haber sido 
siempre fiel a sí mismo. E n 
una de las charlas que tuve 
con don Luis , me c o m u n i c ó 
cómo p r e p a r ó con Dalí el es-
cenario de « U n chien anda-
lou», que fue a d e m á s de la 
cumbre del cine surrealista el 
primer film oní r ico de e n t r a ñ a 
«La vida criminal de Archivaldo de la Cruz», film de Luis Buñuel. 
Constantes 
en el cine de Buñuel 
inquietante que se hizo en el 
mundo. E l plan en la conjunta 
co laborac ión Buñuel -Dal í para 
este guión fue la de comuni-
carse los sueños que habían te-
nido cada noche. Así surgieron 
imágenes de tanta irracionali-
dad como la del ojo sacado 
con una navaja de afeitar, o 
las de la violencia del estudian-
te cuando los libros en su ma-
no se tornan pistolas. Este au-
tomatismo de la imagen sería 
la tón ica del film siguiente, 
«La edad de o ro» , realizado ya 
sin la co laborac ión del pintor 
de C a d a q u é s . Otra cumbre de 
este cine, que dio curso a la 
ira de los conservadores y que 
fue prohibido en 1930 por la 
derecha francesa. 
A l hablar de fidelidades, nos 
r e f e r í a m o s a una f idel idad 
ideológica, y a unas estructuras 
de lenguaje que siguen vigentes 
todavía . A ú n hoy día, Luis B u -
ñuel sigue siendo fiel a los es-
quemas que trazara en estas 
dos pel ículas iniciales y que es-
toy convencido de que todavía 
tiene vigencia. En efecto, la 
tienen. Nadie es capaz de re-
sistir —a los cincuenta años de 
haberse rea l izado- el impacto 
que produce el ojo sajado con 
el suave filo de la navaja, y to-
dos, inconscientemente, cerra-
mos los ojos y llevamos la ma-
no a la parte « d a ñ a d a » . Por 
ello se ha censurado a Buñuel 
m a x & milta 
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que algunas de sus pel ículas las 
haya construido tomando como 
elementos primordiales aque-
llos recuerdos que el genial d i -
rector transformara en «tics». 
Cuando escuchamos el discur-
so de algún famoso idealizado 
por nuestro en tus iasmo; o 
cuando leemos un libro de 
aquel autor que hemos puesto 
en lo más ínt imo de nuestro 
aprecio, lo juzgamos con arre-
glo al impacto que an taño nos 
produjera. Hemos hecho «au-
t o m á t i c a m e n t e » un esquema 
inamovible; hemos mitificado a 
un hombre. Si nos defrauda, 
aquel hombre, o aquel novelis-
ta no está a la altura que exige 
nuestra mitificación. Emocional-
mente nos ha defraudado. N o 
somos justos al meter en un 
mismo saco una serie de emo-
ciones, de particulares puntos 
de vista que acaso no signifi-
quen otra cosa que una falsa 
imagen creada con nuestro en-
tusiasmo y fervor. En torno a 
Buñuel se tejió una leyenda 
que los desbordaba. Acaso por 
no prestarse a una deificación 
que estaba fuera de lugar. Po-
cas veces he tratado con una 
persona famosa que se condu-
jera con la humildad y afabili-
dad que Buñue l . En esto tam-
bién es muy constante: mante-
ner su intimidad, limitar entu-
siasmos, concretar unas distan-
cias entre el hombre y su obra. 
Humor y fetichismo 
Hay en la personalidad de 
Buñuel , en su cine especial-
mente, esa fidelidad hacia unas 
constantes que identifican su 
obra. L a fidelidad a todo signi-
ficado surrealista, que nunca lo 
impone, sino que brota como 
manantial de alguna de las si-
tuaciones que todo tema entra-
ña. Estas imágenes choque que 
acaso hayan perdido virulencia, 
enlazan con los elementos e ró -
ticos que marcaban una época . 
Es una llamada al fetichismo, y 
es una llamada también al hu-
mor. L o violento hoy en B u -
ñuel apenas tiene ca rác te r de 
insinuación y está resuelto me-
diante unas falsas imágenes pa-
ralelas. C o m o ejemplo, el ma-
niquí de Miroslava en «La vida 
criminal de Archiva ldo de la 
C r u z » , que el protagonista 
echa al horno crematorio, co-
mo ruptura con su amante. 
Numerosos ejemplos como el 
aludido jalonan la obra b u ñ u e -
lana, hasta hacer de ellos un 
diverso y divertido cortejo de 
símbolos erót icos . Es la gran 
broma de Buñuel : jugar con 
botines, muletas, corsés de se-
ñoras , piernas o r topéd i ca s ; con 
el percutir de los tambores ca-
landinos, con ex-votos, etc. L a 
broma de un hombre acaso 
nostálgico, pero fiel a los prin-
cipios que le dic tó el surrealis-
mo hacia finales de la d é c a d a 
de los veinte. Fecha lejana que 
Buñuel ha prolongado hasta 
nuestros días, revi tal izándola. 
Manuel Rotellar 
...este señor no se suscri-
birá nunca a amlaláii 
¿y tú? 
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Apocalypse 
now 
Treinta millones de dólares 
ha costado el rodaje de «Apo-
calypse N o w » (1979), que ha 
dirigido Francis Ford Coppola , 
un realizador que bajo las fór-
mulas narrativas del viejo H o -
llywood está dando momentos 
de au tén t i co esplendor al cine 
norteamericano. Si el rodaje 
exigió más de un año , los pre-
parativos fueron aún más dila-
tados. Todo un ejérci to de es-
pecialistas, de técn icos y artis-
tas, trabajaron en torno a este 
hombre que, en su modestia, 
confiesa que más que dirigir, 
lo que hace es « incorpora r lo 
que ocurre a su a l r ededor» . 
Niega también toda implica-
ción polí t ica en «Apoca lypse 
N o w » , aunque sí estima que es 
un film de acción y aventura, 
con sus buenas dosis de espec-
táculo . 
En plena carrera comercial 
por el mundo, el film de Fran-
cis Ford Coppola está produ-
ciendo gran impacto en el pú-
blico más diverso y apasiona-
do, suscitando de paso acalora-
das polémicas de los alcances 
de una supuesta filosofía sobre 
la guerra vietnamita y por él 
significado de la pel ícula en el 
seno de la sociedad americana. 
Con tanta carga emotiva, el 
film descubre y denuncia, a la 
par que reflexiona, sobre la 
magnitud de aquella guerra, su 
confusión y su locura. A partir 
de aquí debe reflexionarse so-
bre los objetivos y alcances del 
trabajo de Coppola . Echando 
una ojeada a su obra prece-
dente, hemos de precisar una 
trayectoria coherente, muy me-
ditada, que va desde «Ya eres 
un gran chico» —problemas ju-
veniles, en tono de comedia, 
de inspirada comedia—, hasta 
llegar a «El pad r ino» , sobre el 
mundo proceloso de la mafia, 
que restalla emotivamente en 
los án imos del públ ico mun-
dial, exigiendo una segunda 
parte que obtiene t ambién gran 
éxito. 
Sobre la guerra del Vietnam 
se ha escrito mucho y se han 
realizado películas responsa-
bles. «El cazador» , una' de 
ellas, puso el dedo en la llaga 
aún viva del ciudadano nortea-
mer icano; y lo hace ahora 
Coppola con una mayor vive-
za, una más reflexiva matiza-
c ión , l levando su denuncia a 
extremos apocal íp t icos . Para el 
tema central del film se ha 
partido del atormentado texto 
de Joseph Conrad, «El corazón 
de las t inieblas», escrito en 
1902. Se hace re lación en esta 
novela de un viaje en busca de 
un hombre (imagen paralela de 
aquella fatigosa b ú s q u e d a de 
Stanley en pos de Livingstone, 
en el Af r i ca Central). Conrad 
sitúa su búsqueda en el Congo, 
y el explorador es ahora el ca-
pitán Wil la rd , y su objetivo es 
Kurtz . En su busca remonta la 
corriente de un gran río. Cop-
pola reconoce que el libro de 
Conrad es sólo un soporte en 
«Apocalypse N o w » , completa-
do con textos y poemas de los 
ilustres T. S. Ell iot y Jesse 
Weston. 
L o obtenido con estos par-
cos elementos, no puede des-
E l campamento salvaje del corone! Kurtz. 
cribirse sin caer en el error o la 
insuficiencia. Es un film para 
ser visto, para calar en las in-
tenciones de un hombre que 
pone ante nuestros ojos todo el 
horror de aquella guerra del 
sudeste asiát ico, que m a r c ó a 
toda una gene rac ión ; y este 
horror es el horror de todas las 
contiendas bélicas. E l horror, 
la crueldad, el c in ismo, la 
aventura como elemento vital, 
la co r rupc ión y toda una suma 
de locuras. L a búsqueda de 
Wil lard y la inasibilidad de 
Kurtz , al que debe asesinar, 
nos lleva a una odisea y a una 
mitificación, pues Wil la rd debe 
ir en busca de su presa hasta 
el santuario camboyano en que 
se ha recluido y donde parece 
ser reina como uno de los ele-
gidos. Esta larga singlatura ja-
lonada de horrores, que trans-
forma ps ico lóg icamente , culmi-
na en un desenlace barroco, y 
desvela la filosofía de este re-
belde que mor i rá en holocaus-
to de sus convicciones sobre la 
guerra y su significación. Gran 







Tres espec tácu los —Alicia en 
el Pa í s de las maravillas, La 
gata sobre el tejado de cinc, y 
Doña Clarines—, han seguido 
demostrando que, en esta ciu-
dad, como en casi todas, hay 
un públ ico estable, que no le 
pide mucho al teatro, que de-
sea ver caras de la televisión, y 
que, en úl t ima instancia, quiere 
divertirse en los actos y en-
treactos del Teatro Principal . 
Este públ ico se afirma, se au-
tocontempla a sí mismo, cada 
vez que aterrizan por aquí los 
Mar t ínez Sodas, las Goyanes, 
las Mariscales, etc., y el terro-
rífico séqui to de actores segun-
dones que, a d e m á s de serlo, 
son t a m b i é n equilibristas entre 
el paro y la actividad. Esas 
buenas gentes, matr imonios , 
aecianitas, espectadores de 
iRecort* y «nvft este boletín, NO NECESITA FRANQUEO) 
A franquear 
en destino 
F. D. Automación núm. 3.084 
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s á b a d o n o c h e , etc., no tienen 
inconveniente en pagar la bu-
taca sudada de tantos años , 
aunque ú l t imamen te ande un 
poco por los cielos. 
Obviamente, la municipaliza-
ción del Teatro Principal , aun-
que el Ayuntamiento de Zara-
goza sea de izquierdas, no tie-
ne que significar la expulsión 
de este públ ico . Mejor dicho, 
una c a m p a ñ a municipal demo-
crá t ica no puede permitirse el 
lujo de expulsar a ningún pú-
bl ico; lo cual no quiere decir, 
lóg icamente , que la mayor ía de 
los espec tácu los , ni siquiera el 
veinte por ciento, deban ser 
Patos a la naranja y Serenos de-
bajo de la cama, y otros de 
igual calibre y efectos idioti-
zantes. 
E l tema es complejo y un ar-
t ículo no puede dar soluciones; 
sólo puede dar pie a la polémi-
ca, pedir a los interesados que 
se pronuncien al respecto con 
claridad y que se ponga manos 
a la obra. L a complejidad del 
tema se hace más acuciante 
con el problema de los actores 
en paro o semi-paro (que les 
obliga a meterse en empresas 
tan tremebundas como Doña 
Clarines, por ejemplo, o El se-
ñor Villanueva y su gente), etc. 
Pronto, el Principal va a ser 
municipal . ¿Qué significa esto? 
Pues que el Ayuntamiento va a 
tener a su disposición y bajo 
su responsabilidad la mejor sa-
la de Zaragoza, la de mejor 
acúst ica , la de más t rad ic ión , 
la más cén t r ica , etc., con una 
tecnología desfasada, en mal 
estado. Que no va a estar en 
manos de un empresario priva-
do que, como tal, buscar ía fun-
damentalmente su beneficio 
e c o n ó m i c o , y que existe la po-
sibilidad de convertirlo en una 
herramienta cultural fundamen-
tal. Sin duda, como parece ser 
que el Ayuntamiento está ha-
ciendo con un criterio elogia-
ble, d e b e r á consultar con todos 
los interesados: grupos de tea-
tro, c r í t i c o s . Asambleas de 
Cultura, etc., y crear una co-
misión con voz y voto, que se 
responsabilice de la uti l ización, 
p rog ramac ión , etc., y que ga-
rantice su máx imo rendimien-
to, evitando esos periodos de 
barbechos a los que tan acos-
tumbrados estamos. Esta comi-
sión d e b e r á actuar, en mi opi-
nión: a) C o n generosidad de 
criterios; esto es, sin expulsar a 
nadie. M á s bien tratando de 
incorporar al mayor n ú m e r o de 
espectadores posibles, b) Sin 
excesivo chauvinismo: que po-
damos ver cosas de fuera, las 
mejores, las de verdadero inte-
rés, c) Pero con especial inte-
rés en proteger lo que aquí ha-
cen nuestros grupos de teatro, 
abriendo las puertas t ambién a 
los que ahora pueden estar en 
embr ión . 
Y nuevamente el mismo te-
ma: la Escuela Mun ic ipa l de 
Ar te D r a m á t i c o . M á s años, 
más dinero, más escándalo. 
Malos profesores, malos espec-
táculos , descontento (que ha 
llegado hasta nosotros) entre 
los propios alumnos, cada vez 
más recelosos ante la tomadura 
de pelo y las promesas «perso-
nales» en los despachos. Esta 
vergüenza ciudadana sólo es 
explicable en estos momentos 
por lo peculiar de la transición 
democrá t i c a que hemos sufri-
do. O, por lo menos, así quiero 
pensarlo. 
Los residuos contaminantes 
de la bazofia franquista se ha-
cen aquí patentes. Urge el des-
mantelamiento de tal aberra-
ción. 
¿A cambio de qué? Esa es 
otra cues t ión; tan importante 




Debate contra la General Mo-
tors. (No ponga un coche en su 
vida. La crisis sobre ruedas). 
Edición a cargo de A R R E (Al-
ternativas Radicales para la Ri-
bera del Ebro) y Coordinadora 
contra la General Motors . Za-
ragoza, 1979. I60 páginas . 
Este libro es uno de esos 
que recientemente el firmante 
echaba de menos en un análi-
sis de las ediciones aragonesas. 
Este «t ipo» de libros: no en 
concreto a favor o en contra, y 
sobre esto o aquello, sino un 
libro urgente, oportuno, coyun-
DEBATE CONTRA 
LA GENERAL MOTORS 
NO PONGA UN COCHE EN SU VÍDA 
ta crisis «obre rueda» 
tural, de c a m p a ñ a , de acción. 
Claro que los que están a fa-
vor de cosas tan gordas como 
la General Motors no necesi-
tan hacer libros y hacen políti-
ca «de a l tura» y banquetes, y 
lo normal es que estos libros 
sean de lucha. Pero a lo que 
íbamos . Reseña r un libro que 
tiene como agitadores y anima-
dores principales (del libro, del 
contenido, de la lucha -utópi-
ca, desigual más que entre Da-
vid y Gol ia t , r o m á n t i c a casi-) 
a dos viejos y queridos compa-
ñ e r o s de A N D A L A N como 
son M a r i o Gav i r i a y José Ma-
ría Lagunas, es demasiado fácil 
para estos lectores y acaso de-
masiado difícil para centrar la 
reseña misma. E l libro supone 
un instrumento en el largo ca-
mino de lucha y de vida que 
estos hombres y muchos más 
en torno, al lado suyo, se han 
trazado. Es t ambién , como ya 
han hecho en otras ocasiones y 
con otros temas, un testimonio 
de acciones concretas que, co-
nocedores como son del mun-
do de la c o m u n i c a c i ó n , planifi-
can a su vez intensa, inteligen-
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Andalán y las 8 artes liberales 
teniente con-destino-a-un-Iibro. 
Así, se recoge aquí el bastante 
reciente debate celebrado en el 
Pignatelli con asistencia de 
más de 300 personas contra (no 
sobre, sino decididamente, de 
entrada contra) la inminente 
llegada a Zaragoza de la gran 
multinacional. U n contra que 
allí fue mayoritario, en una 
asamblea cuyos debates pode-
mos leer con admirac ión por el 
tono, el nivel, el estilo en que 
fue llevado. Aparece (otra sa-
ludable costumbre de este gru-
po ecologista-autogestionario) 
la lista de participantes, quie-
nes a su vez se responsabiliza-
ron inmediatamente con firmas 
de documentos a la prensa. 
300 personas, entre las que 
muchos representaban diversos 
tipos de movimientos y grupos, 
no es una cifra precisamente 
pequeña cuando la asamblea se 
hace en un fin de semana y 
hay que estar horas y horas 
discutiendo y buscando solu-
ciones a cuantos problemas re-
lacionados con el centro del 
debate van surgiendo. Porque 
no se trata de un no irracional, 
como tampoco lo es el no al 
coche y a lo que está signifi-
cando en la vida individual y 
social y en el campo económi -
co capitalista. Sobre estos te-
mas se puede matizar, se pue-
de discrepar, acaso los más 
«serios» piensen que el modo 
de llevar a cabo la lucha es 
demasiado juvenil , pero estas 
gentes, este libro (que añade 
una antología de textos, mu-
chos de ellos de A N D A L A N , 
claro) y documentos, es algo 
serio a conocer y estudiar. 
Compete a nuestra tierra. 
E. F. C. 
Libros 
El mal rollo de 
la energía 
«Modelo energético de tránsi-
to. Respuesta ecologista al 
Plan E n e r g é t i c o N a c i o n a l » . 
[Comisión Energía y Recursos 
de Aepden/Amigos de la Tie-
rra. Miraguano Ediciones, C o -
lección «Amigos de la t i e r ra» . 
[Madrid, 1979. 135 págs. 
Los padres de la patria nos 
[han engañado. E l Plan Energé-
tico Nacional ( P E N ) que apro-
jbaron el pasado verano, una 
[filfa, una estafa al país. L a co-
Imisión de energía y recursos 
Ide Aepden (Asociac ión de Es-
Itudios para la Defensa de la 
¡Naturaleza), sección española 
p la asociación ecologista in-
Iternacional «Amigos de la Tie-
ifra», ha necesitado 61 páginas 
"leños, con el consiguiente 
ahorro en madera, papel y 
ener8ía, que los t e c n o b u r ó c r a -
1NSTALACÍON 
DE D E S P A C H O S P A R A 
PROFESIONALES 
PAGO EN 36 M E S E S 
fe e i v o n 
1-3. I · lè fono 22 39 80. ZARAGOZA 
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Coleccios Amibos de u T i e s u 
M O D E L O E N E R G E T I C O 
D E T R A N S I T O 
RESPUESTA ECOLOGISTA A L 
PLAN ENERGETICO NACIONAL 
tas del Minister io de Industria 
que redactaron el P E N , para 
demostrar la falacia del Plan 
Energé t ico que se ha marcado 
la U C D con el apoyo, más o 
menos consentido y más o me-
nos coherente, de la izquierda 
parlamentaria. 
En el reciente trabajo « M o -
delo energé t ico de t rans i to» , la 
Comisión de Energía de A e p -
den (4 ingenieros, 2 economis-
tas, 2 periodistas, 2 físicos, 
etc., que los ecologistas no son 
analfabetos) utiliza las mismas 
fuentes estadíst icas y documen-
tales que el M i n i s t e r i o de 
Energía , los mismos datos que 
el P E N , acepta, incluso, que la 
irracionalidad del sistema de 
gestión energé t ica en España 
(monopol io e l é c t r i c o de las 
empresas privadas, luchas a 
muerte entre Campsa, Hispa-
noil y Enagas, etc.) no va a 
cambiar en 45 años , que el ca-
careado «nivel de v ida», sobre 
todo en lo que a s t ándares de 
equipamiento familiar (electro-
domés t icos , confort, etc.), no 
variara, sino que se incremen-
tará , y un sinfín de condiciones 
que establecen todos aquellos 
que creen que la propuesta 
ecologista global consiste en 
«volver a los tiempos del can-
dil». 
Pues bien, aun así, los auto-
res del trabajo demuestran que 
las centrales nucleares no nos 
hacen ninguna falta, que el 
P E N tiene como único objetivo 
el producir montones de duros 
para las compañ ía s e léct r icas a 
costa de todos los españoles , 
de su salud, su e c o n o m í a y su 
futuro, y que, leyendo más allá 
de las l íneas del trabajo, no 
nos falta energía , que esto es 
un cuento. L o que quieren los 
t e c n o b u r ó c r a t a s es que no se 
produzca energía , que la que 
hay se consuma muy mal y 
que haya restricciones para que 
así todos pidamos nucleares. 
Entonces, llegan ellos y nos 
salvan. De pel ícula . 
E n el a ñ o 2000, horizonte 
del modelo propuesto por los 
ecologistas, el 65 % de la ener-
gía primaria consumida en el 
país sería de procedencia nacio-
nal, y sólo el 35 % vendr ía del 
exterior (pe t ró leo y gas natural 
exclusivamente), con lo que ya 
se podr ía hablar casi de inde-
pendencia energé t ica . En el 
P E N aprobado, con nucleares 
y todo, nuestra dependencia 
del exterior será del orden del 
70 %. Para este viaje no hacían 
falta alforjas. 
E l milagro de la propuesta 
ecologista se llama racionali-
dad y conocimiento de una 
ciencia, oculta en este país, 
descubierta hace varios siglos, 
materia de enseñanza funda-
mental en las facultades euro-
peas y norteamericanas, que se 
llama t e rmod inámica . Y no hay 
más. 
Los ecologistas podían haber 
intentado especulaciones asom-
brosas y haber demostrado que 
los datos del P E N y del Minis -
terio de Energía son falsos. Pe-
ro no. Se han limitado a des-
montar el tinglado del P E N , a 
realizar una propuesta racional, 
posible y constructiva, y adver-
tir, de paso, a la izquierda par-
lamentaria, que andar por la 
vida intentando racionalizar las 
incoherencias de la derecha 
(por otro lado coherente con 
los intereses que defiende) es 
un mal rollo, sobre todo cuan-
do está en juego el futuro del 
país . U n futuro que, si toma el 
camino nuclear, carece de re-
torno posible. 




L a revital ización que, úl t ima-
mente, está teniendo la artesa-
nía , sigue un proceso que, 
aquí , en provincias, suele ser 
siempre el mismo. E n el caso 
del tapiz, por ejemplo, se em-
pieza por conocer al Grau -Ga-
rriga, la Bienal de Lausanne y 
todo lo demás , tan bonito y 
tan moderno. Después descu-
brimos que existe, o ha existi-
do, un tejido popular, nos en-
teramos que en nuestra región, 
en nuestros pueblos, han fun-
cionado n ú c l e o s de talleres 
textiles de una importancia que 
ignorábamos y, entonces, gente 
como Carmen Lahoz y Rubén 
Enciso siguen el rastro de esos 
antiguos artesanos pa t eándose 
las zonas de l Se r rab lo y el 
Maestrazgo, intentando recupe-
rar, para su trabajo, los ele-
mentos au tóc tonos capaces de 
configurar una obra actual pe-
ro más nuestra, menos deudora 
de modelos foráneos . 
De esta forma, la prác t ica 
artesana ya no se limita a la 
p roducc ión de objetivos estéti-
camente válidos, sino que, in-
tentando recuperar algunas de 
nuestras señas de identidad, de 
nuestros más en t rañab les valo-
res culturales, cobra un nuevo 
sentido, en el que las connota-
ciones i d e o l ó g i c a s confieren 
una d i m e n s i ó n d i s t in t a a la 
obra. 
Los tapices no son unos ob-
jetos decorativos, sino el resul-
tado de una determinada for-
ma de trabajar, plenamente 
asumida. En primer lugar, el 
empleo de un telar de bajo lizo 
(en la exposición hay una in-
t roducc ión d idáct ica) ayuda a 
unificar los conceptos tapiz 
(cultura «cul ta») y tejido (cul-
tura popular). 
E l empleo de fibras natura-
les, el t eñ ido propio para con-
seguir la po tenc iac ión de los 
recursos específicos de esta 
práct ica frente al concepto pic-
tór ico de la misma, son otros 
factores determinantes. 
L o divertido de esta expe-
riencia es que los dos compo-
nentes de este taller son unos 
intuitivos qu ímicamen te puros, 
capaces de conseguir unos re-
sultados mucho más sorpren-
dentes y creativos que los que 
pudieran derivarse de un traba-
jo excesivamente sistematizado. 
Esta exposición, de momen-
to, es el resultado de año y pi-
co de trabajo en el que han 
entrado en contacto con el te-
lar y teñ ido , han aprendido, en 
fin, a dominar el medio y a 
descubrir sus posibilidades. 
C o n la coherencia de sus 
planteamientos y el oficio bien 
aprendido, los resultados, co-
mo puede apreciarse en Pata-
Gal lo , pueden ser de lo más 
significativo que, en el campo 
de la ar tesanía , se haya hecho 





L a sala municipal de exposi-
ciones «Pablo Garga l lo» pre-
sentó el día 12 una muestra del 
fotógrafo a ragonés José Luis 
Mar ín Ruiz . 
Este hombre inquieto, muy 
conocido en el mundillo foto-
gráfico de nuestra ciudad, ha 
trabajado en muy diversas lí-
neas desde que c o m e n z ó su 
andadura, allá por los años se-
tenta. L a actividad que le hizo 
más conocido a partir de 1973 
fue su habitual par t ic ipación 
en concursos nacionales y ex-
tranjeros, en los que se hizo 
cotidiano verle cosechar abun-
dantes trofeos y premios. En 
1976 fue presidente de la So-
ciedad Fotográf ica de Zarago-
za. Su actividad en concursos, 
según sus propias palabras, se 
in te r rumpió a partir de 1978. 
Entonces decide retirarse a sus 
cuarteles de invierno y dedi-
carse por entero a la fotografía 
de propia real ización, sin tener 
que considerar en sus obras los 
posibles criterios de los jurados 
que habr ían de otorgar o no 
los galardones. Esto le permite 
profundizar más en las t emát i -
cas y, sobre todo, le da una 
completa libertad de expresión 
que él desarrolla hasta el fon-
do de sus propias posibilidades. 
L a muestra que nos exhibe 
en esta ocasión, creo que ha-
bría que calificarla en primer 
lugar de variopinta. En ella d i -
ce resumir una parte de sus 
actuales trabajos y una especie 
de retrospectiva de su labor de 
los úl t imos años ; precisamente 
aquellas obras que no presen tó 
a concursos por considerarlas 
fuera de la línea habitual de 
éstos. En resumen, pretende 
mostrarnos lo que podr í amos 
llamar su cara oculta de fotó-
grafo. N o voy aquí a entrar en 
un trabajo crí t ico de la obra, 
ya que precisamente su gran 
variedad obligaría a un estudio 
muy profundo, inadecuado pa-
ra estas líneas. Los visitantes 
curiosos t endrán ocasión de 
observar una gran cantidad de 
técnicas y planteamientos, y 
los más rigurosos tal vez ale-
guen una falta de homogenei-
dad, provocada por la antes c i -
tada variedad de tratamientos 
y épocas de origen. 
N o se trata de la primera 
muestra de José Luis Mar ín en 
nuestra c iudad. Y a tuvimos 
ocasión de apreciar su hacer 
en la Gale r ía Atenas y en la 
sala de la Sociedad Fotográfi-
ca. T a m b i é n ha expuesto en 
Soria y ha participado en di -
versas exposiciones colectivas 
en España y en el extranjero. 
Rafael Navarro 
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Entrevista 
Eduardo Barrenechea 
N o estar ía de más señalar , 
para evitar confusiones, que lo 
del proceso a u t o n ó m i c o le vie-
ne a Barrenechea de olfato: ya 
en 1968, desde las páginas de 
« I n f o r m a c i o n e s » , comenzaba 
una excelente serie de reporta-
jes, provincia a provincia, pal-
mo a palmo, de las dos Espa-
ñas. Luego, en el pró logo de 
mares de lágrimas y c h a m p á n 
que adobaron el 20-N, Eduar-
do se ba r run tó ya lo que, tarde 
o temprano, acabar ía por ocu-
rrir: 
-Sobre 1970 ó 71 se podía 
detectar ya con claridad que 
es t ábamos ante el principio del 
desmoronamiento del franquis-
mo. Y a por entonces advert í 
que iba a venir este proceso de 
regional ización y en este senti-
do le p lan teé a De la Serna 
comenzar una serie en «Infor-
mac iones» por regiones históri-
cas. Y es esto lo que he inten-
tado hacer ahora desde «Cinco 
Días», convencido de que el 
gran tema del Estado es el au-
tonomismo, al margen de la 
crisis actual. 
¿Réquiem por el 
autonomismo aragonés? 
-Se dice, se cuenta, se narra, 
que tu trabajo sobre Aragón a 
principios de año no acabó de 
«encajar». Alguien dice que hu-
bo tijera de por medio... 
- L o que es seguro es que el 
planteamiento del trabajo so-
bre Aragón sorprend ió mucho 
dentro de la empresa. Hice un 
enfoque muy politizado, tam-
bién e c o n ó m i c o , pero siempre 
partiendo de una idea de la 
e c o n o m í a concebida bajo un 
prisma del cual podr ía ser su 
maestro José Luis Sampedro 
cuando plantea «una e c o n o m í a 
siempre al servicio del hom-
bre» . N o , no estoy satisfecho 
con el capí tu lo dedicado a 
Aragón . N o se pub l ica rá nunca 
un capí tu lo dedicado al Ebro 
nuclear ni otro en el que se 
hablaba de la o rdenac ión del 
Pirineo, el Canfranc, la jcúenca 
Viaje por el desencanto 
autonómico aragonés 
Si, ante un nuevo Diluvio, hubiese que llamar apresuradamente al A r c a a un 
breve puñado de periodistas, habría que contar, irremediablemente, con 
Eduardo Barrenechea. Hombre clave en los años históricos de «Informaciones», 
sería, poco más tarde, el úl t imo, junto a Pedro Altares, en abandonar 
la nave el día del inverosímil naufragio de «Cuadernos para el «Diálogo». 
«Aragonés consor te» , Eduardo es el periodista que quizá mejor 
conoce - p o r aquello de los árboles y el bosque- la vida, 
esplendor y ¿agonía? del proceso au tonómico aragonés . Acaban de ser 
clausuradas las V Jornadas de Estudios Regionales y, juntos, en un rincón de una 
cafetería cualquiera, intentamos adivinar el futuro de Aragón sobre 
los posos del primer café de la mañana. 
minera, etc. Pero sobre las 
causas me vas a permitir que 
corramos un tupido velo. 
—Velo concedido a cambio de 
que seas sincero en la radiogra-
fía que haces del Aragón auto-
nómico de ahora mismo. 
—Bueno, cuando yo hice ha-
ce nueve meses el trabajo so-
bre Aragón , aún podía detec-
tarse un poso fuerte de regio-
nalismo a ragonés . C o n visitar 
las l ibrerías y ver el « b o o m » 
del libro a ragonés , pod ía cono-
cerse que algo importante esta-
ba ocurriendo. Sin embargo, ya 
se podía apreciar cierto desen-
canto. 
—Desencanto que tú acha-
cas a... 
—Pues, muy fundamental-
mente, a la polí t ica de consen-
so. Hoy , esto viene a agravarse 
por el protagonismo excesivo 
que se reparten entre U C D y 
P S O E . Parece que en este país 
sólo van a tener protagonismo 
y par t ic ipac ión estos dos parti-
dos. A d e m á s , hay un factor 
esencial: aquí , aunque siempre 
vamos con retraso con respec-
to a Europa, el desencanto eu-
ropeo nacido de que los parti-
dos se creen únicos in té rpre tes 
de la realidad social, nos ha 
llegado sin pasar por todo un 
proceso. Es decir: que aquí el 
planteamiento del consenso ha 
equival ido a por lo menos 
treinta años de desencanto en 
Europa, sin que aquí tuviése-
mos desarrollados los mecanis-
mos intermedios. 
Unión de Cierto 
Desencanto 
-Bien, pero esto es una regla 
excesivamente general. Ciñéndo-
nos a Aragón, ¿qué elementos 
crees tú que han podido asistir a 
esta triste feria del desencanto? 
- N o cabe duda de que en 
aquellas regiones o nacionali-
dades donde el partido del G o -
bierno es mayoritario, el de-
sencanto a u t o n ó m i c o es muchí -
simo mayor que en aquellas en 
que es minoritario. Esto es ro-
tundamente cierto y general 
para todo el país. Por otro la-
do, no podemos olvidar que el 
desencanto no tiene m á s ve-
hículo de expresión que los me-
dios de comunicac ión social 
que, o son de U C D o expresan 
sus ideas. Digo esto porque 
quizá no exista tanto desencan-
to como expresan esos medios. 
Y esto se ha visto muy claro 
en la información que se ha 
dado sobre los referendums en 
Euzkadi y Ca ta luña . Ningún 
medio ha analizado la cues t ión 
con un profundo conocimiento 
de la s i tuación. 
-Aquí no ha habido aún refe-
réndum, pero existe todo un pro-
ceso analizable. ¿Cómo ves tú 
«nuestro» proceso? 
—El caso a ragonés se parece 
mucho al gallego. Aragón pre-
senta un fuerte desequilibrio 
regional, donde sólo Zaragoza 
es un núc leo pujante desde el 
punto de vista desarrollista y 
en el ún ico punto donde existe 
vida cultural. E l lo ha posibilita-
do, de un lado, el que Aragón 
haya sido una de las regiones 
más minadas por los tóp icos 
del franquismo: el español i smo 
contra el francés, la religiosi-
dad del pueblo, etc., mitos to-
dos de tipo fascistoíde que en 
nada han beneficiado al A r a -
gón de verdad. Por otro lado, 
aquí se ha dado un caciquismo 
terrible, comparable, en menor 
grado, al gallego. Concreta-
mente, hay un tema que no 
veo bien reflejado en A N D A -
L A N y que sería muy intere-
sante de analizar. M e refiero al 
estudio del beneficio real que 
a determinadas personas de 
Aragón les repor ta r í a la reali-
z ac ión de los r e g a d í o s del 
Ebro. Soy partidario del apro-
vechamiento integral de las 
aguas del Ebro, pero no con 
criterios polí t icos de Iryda, si-
no de reparto equitativo. Hace 
algunos años . Bolea Foradada, 
en una entrevista se manifestó 
claramente centralista. Y que 
este señor rija los destinos de 
Aragón lo considero peligrosí-
simo para los aragoneses. 
-Pero también hay una iz-
quierda con vela en el entierro, 
¿no? 
- Y o creo que muy raramen-
te la izquierda de este país ha 
podido o sabido explicar que 
se puede ser regionalista o na-
cionalista y de izquierda. A es-
te respecto es muy significati-
va, por ejemplo, la postura tan 
incoherente del P S O E , que pa-
sa de una defensa a ultranza 
de la a u t o n o m í a de Euzkadi y 
Ca ta luña a la ambigüedad más 
manifiesta en los casos de A r a -
gón, Anda luc ía o Ga l i c i a . Y lo 
mismo se puede decir del P C E . 
En general, la izquierda no ha 
sabido vender la imagen de las 
au tonomías al pueblo. 
Nación rica, región pobre 
-Mirando atentamente los po-
sos del café, ¿qué va a pasar al 
Final de todo este proceso, por 
llamarlo de alguna forma? 
—Si tuviese que sacar una 
conclus ión de mis viajes por 
todos los procesos a u t o n ó m i c o s 
de España diría, cuando me-
nos, que se ha puesto la carre-
ta delante de los bueyes. H a 
habido una prec ip i tac ión evi-
dente en querer lograr en el 
mín imo tiempo la a u t o n o m í a 
de todas las regiones y nacio-
nalidades, un vicio de principio 
plasmado ya en la Constitu-
ción. 
-Con una y trina llaga hemos 
topado: Constitución-Nación-Re-
ligión... 
- C r e o que esta dist inción 
entre nación y región es abso-
lutamente absurda, puesto que, 
a mi juicio, tan nacionalidad 
histórica son Aragón y Castil la, 
Asturias y León , como Euzkadi 
y Ca ta luña . Nuestros parlamen-
tarios han cometido un grave 
error de incultura his tór ica al 
establecer esta dist inción que, 
dicho sea de paso, nos va a 
acarrear muchos problemas. Si 
el estado va a subdividirse en 
nacionalidades y regiones con 
a u t o n o m í a y, presumiblemente, 
las otras regiones —en las que 
U C D manda— van a tener que 
acogerse al régimen común del 
Estado, España va a ser abso-
lutamente ingobernable. No ha 
habido el valor de convertir 
España en lo que es: un Esta-
do federal, federación que im-
plica el poder igual para todos, 
el tratamiento interregional de 
tú a tú que nos hubiese evita-
do el problema de sentarnos a 
la mesa con representantes de 
primera ca tegor ía , de segunda 
y de tercera regional. 
-Apuremos las posibilidades 
de los posos de café. 
—Honestamente, pienso que 
se debe r í a abrir un periodo 
breve pero intenso de refle-
xión, de posibilidades de modi-
ficar la Cons t i tuc ión en el sen-
tido ya apuntado de que todos 
los pueblos de España puedan 
gozar de los mismos derechos. 
Solamente a t ravés de este re-
planteamiento se puede llegar 
a un ayuntamiento de los pue-
blos de España . En este senti-
do, soy muy pesimista, porque 
pienso que va a ser muy difícil 
dar marcha a t rás . Por eso y 
porque todo el proceso se ha 
hecho a t ravés de los partidos 
con rep resen tac ión parlamenta-
ria, con flagrante desatención a 
otros entes culturales, popula-
res a los que no se ha dado ni 
siquiera la posibilidad de mani-
festarse a priori . 
José R a m ó n Marcuello 
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Sociedad 
Los cristianos, la iglesia y el socialismo 
Para nadie es un secreto, ni 
siquiera para los ambientes 
eclesiásticos, la presencia de 
hombres y mujeres que se ma-
nifiestan como catól icos practi-
cantes y que pertenecen a par-
tidos de izquierda o se confie-
san marxistas independientes. 
En las elecciones generales y 
municipales que se han cele-
brado estos úl t imos años , nu-
merosos candidatos se manifes-
taron catól icos y pertenecien-
tes a grupos de izquierda. 
Superadas ya las elecciones 
y en marcha el mecanismo de-
mocrá t ico del pais, se ha co-
menzado a dar un proceso de-
finido como «la ofensiva con-
fesional de la Iglesia cent r i s ta» . 
De modo sutil se ha desplaza-
do la discusión en torno a la 
Const i tución hacia un enfrenta-
miento entre la izquierda y la 
Iglesia, como realidades anta-
gónicas. Este secuestro mutuo 
de la Iglesia y las opciones 
centristas ha empobrecido el 
ámbito de la discusión intrae-
clesial, empujando suavemente 
a las tendencias más populares 
de la Iglesia hacia la automar-
ginación, si no hacia el aban-
dono de la fe. 
Esta s i tuación conflictiva pa-
ra los creyentes cercanos a po-
siciones marxistas ha llevado a 
iniciar contactos y reuniones 
entre cristianos de distintos 
partidos de izquierda, junto 
con marxistas independientes. 
Se trata de reflexionar juntos 
sobre la doble mil i tància mar-
xista y cristiana en la s i tuación 
presente de Aragón . E n una si-
tuación muy concreta de la 
Iglesia regional y de la situa-
ción social y polí t ica de nues-
tra tierra, los cristianos marxis-
tas buscan un espacio de dis-
cernimiento, de análisis, de de-
nuncia y de creatividad. 
E l modelo chileno 
El 16 de abril de 1971, hace 
ya siete años , un grupo de cu-
ras chilenos, conocidos como 
«los o c h e n t a » , anuncian en 
Santiago de Chile durante una 
conferencia de prensa su com-
promiso con las clases trabaja-
doras, su apoyo al Gobierno 
de la Unidad Popular de Salva-
dor Allende y su decis ión por 
la cons t rucc ión del socialismo 
en Chile . 
De este embr ión nacer ía el 
movimiento de Cristianos por 
el Socialismo (CpS), extendido 
pronto en A m é r i c a Latina, Es-
paña, Italia, Francia y Bélgica. 
Condenados unas veces por 
algunos obispos y siempre mi-
rados con recelo por la Iglesia-
organizac ión , los cristianos 
comprometidos en el proceso 
revolucionario de la sociedad 
desde una o p c i ó n de clase 
marxista han dado mucho que 
hablar. 
Después de las intervenciones de muchos obispos españoles sobre los temas de la 
Const i tución (libertad de enseñanza, confesionalidad del Estado, 
antidivorcio...) defendiendo posturas muy cercanas a Unión de Centro 
Democrá t i co y Alianza Popular, muchos católicos se preguntan: 
¿podemos todavía ser de izquierdas?, ¿podemos todavía ser católicos? 
En los úl t imos tiempos del 
franquismo, los Cristianos por 
el Socialismo en España asu-
mieron una doble clandestini-
dad: la debida a su opción po-
lítica y la de su opción cristia-
na. En este ambiente se reu-
nieron por vez primera en un 
lugar denominado «Avila», en 
enero de 1973, donde reflexio-
naron juntos sobre tas dificul-
tades y posibilidades de la do-
ble fidelidad «a nuestra fe en 
Cristo y al proceso revolucio-
nar io» . «Nos hemos reunido 
más de 200 cristianos provi-
nientes de las diversas provin-
cias de España. . . para reflexio-
nar sobre el sentido de nuestra 
fe desde una opción de clase 
marxista. . .» Era el acta de na-
cimiento de CpS en España . 
L a Iglesia manipulada 
del franquismo 
Desde «Avila», el movimien-
to CpS en España , acusado de 
«ambiguo» por unos, «manipu-
lado» por otros, « i luminador» 
por los adeptos, aparec ió pe-
r iód icamente a la luz públ ica 
para volver a esconderse en los 
ojos del Guadiana de la repre-
sión franquista. 
M u c h o s p rob lemas h a b í a 
que resolver: evidentemente la 
si tuación polí t ica chilena del 
Gobierno de Unidad Popular 
tenía muy pocos puntos de 
contacto con la s i tuación espa-
ñola del franquismo. E n este 
sentido, los cristianos marxistas 
españoles tuvieron que adaptar 
los contenidos y los objetivos 
- del movimiento a una s i tuación 
muy diferente. En boca de uno 
de sus miembros, Juan N . Gar -
cía Nieto, CpS en España pre-
tende ser la expres ión social de 
unos cristianos po l í t i camente 
compromet idos , pero no se 
atribuye la r ep resen tac ión de 
todos los cristianos que militan 
en partidos obreros. Tampoco 
pretende ser un movimiento 
apostól ico de izquierdas, ni ser 
el sustitutivo de la comunidad 
de base. Incluso el mismo 
nombre de «mov imien to» , por 
lo que tiene de un montaje 
más , de una inst i tución más , 
suele sustituirse en los docu-
mentos públ icos por «cor r ien te 
de opin ión» que intenta mante-
nerse ante la Iglesia-organiza-
ción en una actitud de «fideli-
dad conflict iva», que en modo 
alguno se identifica con «rup-
tura» con ella. 
En la s i tuación concreta del 
franquismo, C p S en España tu-
vo unos objetivos precisos: la 
lucha por el socialismo y la lu-
cha ideológica contra la instru-
mental ización polí t ica de la re-
ligión. 
CpS, resituada 
En estos años , CpS significó 
mucho para bastantes creyen-
tes: aquellas reuniones semi-
clandestinas se convirtieron en 
un claro espacio de discerni-
miento y apoyo de la fe en 
unos momentos en que la igle-
sia española se identificaba con 
un régimen y unas clases polí-
ticas que, como militantes, in-
tentaba sustituir. 
A partir del 15 de junio de 
1977, en la nueva si tuación po-
lítica, la lucha por el socialis-
mo en las distintas nacionalida-
des de España se con t inúa a 
muy distinto nivel. L a falta de 
adecuac ión a esta nueva situa-
ción, acusada lúc idamente por 
muchos partidos polí t icos co-
mo causa de crisis internas, ha 
repercutido t ambién en Cristia-
nos por el Socialismo. 
Este proceso de «resi tua-
ción» se inicia en marzo de 
1977 durante el Congreso de 
Cristianos por el Socialismo en 
España . Programado como Pr i -
mer Congreso Públ ico , debido 
a la prohibic ión gubernativa 
tuvo que ser el III Congreso 
Ilegal. Allí, seiscientos cristia-
nos con fuerte represen tac ión 
catalana, andaluza y vasca, hi-
cieron un balance de los cua-
tro años de historia y fijar po-
siciones. 
En reuniones sucesivas de 
representantes de los grupos de 
CpS del Estado Español se han 
ido concretando los objetivos 
«res i tuados». Bás icamen te se 
proponen tres núcleos de obje-
tivos: objetivos eclesiales, obje-
tivos religiosos y objetivos éti-
co-cul tural-pol í t icos. 
Objetivos 
1) Objetivos eclesiales: CpS 
se si túa en una actitud de «fi-
delidad conflict iva», no ruptu-
ra, con la Iglesia-organización. 
Esta fidelidad conflictiva se en-
tiende como estar en la Iglesia, 
ni integrados - e n el sentido 
peyorativo de la pa labra - ni 
marginados, ni malditos. CpS 
no se concibe como una alter-
nativa global a la Iglesia, sino 
como «una voz más» —otra 
voz— en su seno, que entronca 
con la t radic ión profèt ica y de 
denuncia que siempre ha exis-
tido en ella. 
En este sentido, CpS consi-
dera como un objetivo eclesial 
contribuir a la recons t rucc ión 
de una iglesia solidaria con y 
vinculada a las luchas por el 
pueblo. 
2) Objetivos religiosos: CpS 
afirma la posibilidad de vivir la 
prác t ica de fe en coherencia 
con la prác t ica polí t ica. Se 
abre aquí todo un venero de 
reflexión en torno al tema de 
la «oración revolucionar ia» , tal 
como vienen haciendo teólogos 
de A m é r i c a latina. Es éste un 
esfuerzo en el que, desde hace 
tiempo, están e m p e ñ a d o s nu-
merosos grupos de CpS , inten-
tando demostrar con la práct i -
ca que la fe no es una ideolo-
gía, sino una experiencia del 
encuentro con Jesús . 
Asimismo, y en un terreno 
más teór ico , pero con eviden-
tes connotaciones p r á c t i c a s , 
CpS con t inúa haciendo el es-
fuerzo, junto con no creyentes, 
para «res i tuar» la crí t ica mar-
xista clásica al hecho religioso. 
Las palabras de Togliatti , anti-
guo dirigente comunista italia-
no, cuando dice que «la fe no 
es necesariamente alienante, si-
no que puede ser inspiradora e 
incluso inspiradora de la lucha 
por la l iberac ión», constituyen 
un punto de referencia impor-
tante. 
3) Objetivos ético-cultural-
politicos. L a prác t ica polí t ica 
de CpS es plural en el campo 
socialista, y la vivencia religio-
sa ha impulsado a los distintos 
grupos a analizar con urgencia 
y a presentar alternativas en el 
terreno é t ico-moral . Esta preo-
cupación , con más o menos 
claridad, ha estado presente en 
«Et Centurión indignado 
con este marxi-cristiano, 
le dio un tajo en la cabeza 
y se la puso en la mano.» 
{Coplas de San Lamberto, de 
J o s é Antonio Labordeta.} 
CpS desde que intuyó, junto 
con nuestros c o m p a ñ e r o s no 
c r e y e n t e s , e l p r o c e s o de 
«emanc ipac ión» del hecho reli-
gioso con respecto a la socie-
dad secular, y que esto se vive 
esencialmente en la perspectiva 
de una sociedad igualitaria y 
sin clases. 
Colectivo Cristianos por 
el Socialismo 
(Zaragoza) 
por J A. LABORDETA 
Razones de un 
Memorándum 
Ando hace tiempo entre asombrado y vago, entre tristón y lento, 
entre irascible y asco cotidiano. Ando, quiero decir, hace tiempo ob-
servando el cotarro. Y realmente no está para cantar una gloria de 
alegría. 
Hay razones, más bien, para enfurruñarte en tus adentros, en 
meditar qué coño de papel hacemos. Y ver, con la mesura sabia de 
los sabios, cómo los crujientes enanos se exasperan, rebullen, se ato-
sigan y, al final, hacen que todo huela un tantico a podrido y desba-
rrado. Entonces, justo en ese mismo momento, en el instante exacto 
en que el otoño describe el más hermoso paisaje de sus ojos, de tus 
ojos, de mis ojos cansinos, nostálgicos, cachondos, decido anostal-
giarme, volver la vista atrás y comenzar ahora a relataros lo que 
uno conserva de esta ciudad, de estas calles, de los pueblos por don-
de uno anduvo. 
Partiendo de un hermoso verso de Larrea: «Lo que es esperanza 
en un comienzo, se hace huella en el camino», quiero contaros la 
huella que en mis adentros han dejado las viejas esperanzas —y de-
sesperanzas— a través de ese colador brutal que es el tiempo, el ine-
fable tiempo que todo lo torsiona, lo rompe o lo dibuja con cariñosos 
lados y colores. 
Quiero hablaros de plazas, de paisajes. Explicaros otoños fraudu-
lentos o tristes navidades de un sepu mentecato a orillas del Merca-
do como símbolo fulgurante de una etapa que se abre y se cierra en 
mi memoria entre claros terribles y oscuros contraluces de amargu-
ras calladas, silencios y temores. Voy a hablaros de un tiempo que, 
posiblemente ya muerto, nos está magullando los adentros. 
Voy a hablaros de una ciudad distinta y muy distante; de trenes 
cotidianos que venían de Utrillas cargados de carbón y de estraperlo. 
Voy a hablar de tranvías. Voy a hablaros del aire del Moncayo azo-
tando la vieja pasarela sobre el Ebro y voy a hablaros, también, de 
gentes que lucharon, sufrieron, trabajaron y que hoy ya no entienden 
casi nada de lo que pasa por su lado. Voy a hablar de Miguel y de 
Piniilos; de Tarta] el iluso, del Carioco, de Lucianico Gracia y de 
Rosendo. Voy a hablaros también de anarquistas que ahora se reú-
nen en el tedio; de rojos militantes, clandestinos, que creyeron en to-
da la utopía de un mundo solidario. 
Voy a hablaros de empresas divertidas: del loco Papageno, hijo 
fatal de Julio Antonio Gómez, del pobre Orejudin o del Despacho. 
Voy a contaros isólitos momentos de homenaje a todos los poetas su-
rrealistas que en el mundo han sido. Y voy a hablaros de la censura 
aquélla, que encima de Elíseos nos tiraba por tierra ingenuos mani-
fiestos. 
Voy a hablaros del olor solitario de aquellos viernes santos. Y del 
tedioso juego de los universitarios. Y de Joaquín el roto, que, en 
frías madrugadas, vigilaba las verduras tendidas por el suelo, al lado 
del Mercado, mientras Javier y yo, colgados en el fondo de un ven-
tanal pequeño sobre los saldos Arias, le gritábamos gritos para obli-
garle a caminar y que no se nos quedase tieso. Voy a hablaros de la 
erótica turbia de los años pasados, de prostíbulos rancios, de amores 
diminutos, de versos, de poetas, de horteras y enterados. 
Voy, espero que me aguante el ánimo un buen rato, a sacaros a 
flote aquel Truman Capote que nos venía lleno de promesas, mien-
tras todos aquí andábamos callados. 
Y voy también a apechugar con este esfuerzo como homenaje se-
rio a unas gentes de Villarroya de la Sierra que leen a Miguel y se 
saben sus versos. Y voy, como respeto a un tiempo ya pasado, a re-
lataros lo que de él recuerdo. 
J. A. Labordeta 
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L a 
a g o n í a 
d e l 
franquismo 
por Manuel Tuñón de Lara 
Termina e! año 1973, Franco 
que acaba de cumplir 81 años 
se apresta a disfrutar de las va-
caciones de Navidad. L a ver-
dad es que se siente ya cansado, 
muy cansado, disminuido, pero 
tiene a su lado al fiel Carrero 
Blanco que una vez más le 
ayudará a redactar el mensaje 
de fin de año . 
Carrero Blanco, servidor de 
una fidelidad a toda prueba, 
desde que hace ya 33 años que 
Gamero del Castillo lo encon-
trara en un puesto gris de la 
flota, para ir desde allí al C o n -
sejo Nacional y, luego, a un 
trabajo de confianza en la Pre-
sidencia del Gobierno a su la-
do, al lado del Caudi l lo . Y 
ahora, desde el mes de junio. 
Car re ro le ha al iviado por 
completo de las tareas cotidia-
nas del Gobierno que implica 
la jefatura del mismo. Carrero, 
con López R o d ó en asuntos 
Exteriores pero sin tener ya 
carta blanca en los ministerios 
económicos , y con otro fiel 
- A r i a s N a v a r r o - en Goberna-
ción (un hombre que había 
acreditado eficacia y fiel vasa-
llaje desde los consejos de gue-
rra exterminadores de Málaga 
hasta la Direcc ión General de 
seguridad). 
L a muerte de Carrero, 
principio del fin 
E l destino va a privar a 
Franco de su mejor colabora-
dor, del hombre que todavía 
recordaba que el liberalismo 
había perdido la guerra y no 
tenía derecho a nada, y en el 
cual confía para que se perpe-
túe el régimen por él creado y 
con tantos desvelos mantenido. 
E l atentado que causa la muer-
te del Almirante Carrero el 20 
de diciembre de 1973, será un 
golpe muy duro para Franco 
que da al traste con ciertos 
proyectos. T a l vez la historia 
explique un día que en la ma-
nera de reaccionar en esa 
coyuntura intervinieron mucho 
más que otras veces factores 
exteriores a Franco, consejos e 
influencias de los más próxi-
mos familiares. Parece, por 
ejemplo, seguro que Car los 
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Arias Navarro, designado para 
suceder a Carrero (a pesar de 
ser el ministro de G o b e r n a c i ó n 
bajo cuyo mandato se p r epa ró 
y realizó el atentado), era el 
candidato preferido de la espo-
sa del Caudi l lo . 
Todo lo que resta es una 
precipitada carrera hacia el f i -
nal. L a apertura que pa rec ía 
iniciarse en el discurso de 
Arias del 14 de febrero de 
1974 era l imitadísima, porque 
Franco no conceb ía ni dejar el 
poder, ni someterse a ningún 
control, ni tolerar el pluralis-
mo. L a ejecución de Puig A n -
tich viene a demostrar que es 
el mismo de siempre y su cho-
que con el obispo de Bilbao, 
monseñor Añove ros (al que es-
tá dispuesto a expulsar de Es-
paña y parece que retrocede 
también por presiones familia-
res), da la medida de su inter-
pre tac ión de la religión. Se 
siente desligado de una Iglesia 
que al tomar distancias de la 
dictadura considera como «de-
sagradec ida» . Y llega la flebitis 
que casi degenera en trombosis 
en el verano de 1974. Es posi-
ble que las sesiones de inmovi-
lidad por su e m p e ñ o de ver to-
dos los partidos del campeona-
to mundial de futbol en la tele-
visión adelantaron el accidente 
circulatorio. Franco reacciona 
ené rg icamente , pero la conmo-
ción polí t ica que se produce es 
inmensa; durante muchos días 
se resiste a ceder interinamen-
te el poder al Pr íncipe sucesor 
Juan Carlos, por otra parte sus 
familiares acusan cruelmente a 
su méd ico habitual de negli-
gencias graves en el cuidado 
del enfermo. E l yerno de Fran-
co Mar t ínez Bordiú protagoni-
za algunos de estos enfrenta-
mientos muy duros y estimula 
a su suegro para que tome de 
nuevo el poder y dé rápida-
mente por terminada la interi-
nidad de Juan Carlos. 
E l últ imo año 
Se asiste entonces a un pro-
ceso de endurecimiento que va 
a caracterizar el ú l t imo año de 
vida y poder de Franc i sco 
Franco. Aceptando de buena 
gana las sugerencias de su ex-
ministro G i rón (por el que 
siempre gua rdó gran estima) 
pero t ambién porque se asusta 
del despertar de la prensa, ex-
pulsa del gobierno al ministro 
de Información y Turismo Pío 
Cabanillas, culpable de intentar 
una «l iberal ización» desde no-
viembre de 1974. 
A partir de entonces la dure-
za represiva en t ra rá en contra-
dicción con una crisis sin cesar 
creciente del régimen pol í t ico, 
pero Franco está ya muy en-
fermo. Méd icos y familia quie-
ren que juegue al golf, lo que él 
L a muerte de Carrero, el «delfín» de Franco, abrió la última etapa del 
sistema creado por el dictador que sucumbió, con él, el 20 de noviembre 
de 1975. 
soporta ya mal. Y , así, l legará 
su triste despedida del mando 
polí t ico confirmando cinco fu-
silamientos en septiembre de 
1975, saliendo por úl t ima vez 
al ba lcón de la Plaza de Orien-
te, ante una multitud menos 
numerosa que otras veces, para 
justificar aquellas muertes con 
el mito fantasmal de la «maso-
nería in te rnac iona l» conspiran-
do contra España , que muy 
probablemente llegó a creerse 
muy firmemente. Sus ideas po-
líticas sumarias y su escasa for-
mación teór ica hac ían posible 
simplificaciones de este géne ro . 
L o insólito no es ese proceso 
de simplificación senil en un 
hombre, insistimos, cuyas ideas 
polít icas siempre fuerdn suma-
rias y su siempre aesmedida 
pasión de mando. L o casi in-
creíble es que altos funciona-
rios que aparentaban conocer 
Europa y el mundo de nuestro 
tiempo creyeran que era posi-
ble seguir manteniendo el cr i -
men doblado de mentecatez. 
L o penoso, lo que a todos nos 
p roduc ía la «vergüenza zooló-
gica», de la que hablaba Valle 
Inclán, eran esos ministros in-
tentando justificar lo injustifi-
cable ante el mundo civil izado; 
aquellos turiferarios de pluma 
y lápiz rojo (censura) redactan-
do editoriales justificativos, to-
dos c reyéndose no sólo que 
Franco era eterno, sino que su 
Régimen también lo era. 
Se ha dicho que aquella ma-
ñana en que habló en la Plaza 
de Oriente t o m ó frío en el re-
lente g u a d a r r a m e ñ o que sopla-
ba sobre el Palacio Real , pero 
no es menos cierto que sobre-
vino la crisis del Sahara, la 
p repa rac ión por Marruecos de 
la Marcha Verde, etc. Enfer-
mo, anciano, con el corazón 
frágil, veía desplomarse aquello 
que fue origen de su carrera y 
de su visión polí t ica. E l , el que 
dijo orgulloso en Bentiem al 
dictador de la é p o c a que no se 
re t roceder í a un palmo de la 
tierra de Marruecos, tierra es-
pañola por conquista de san-
gre. E l había tenido que ceder 
Marruecos primero, luego Ifni, 
había pasado por la afrenta de 
perder su guardia mora y ahora 
el Sahara; ahora se acababa 
todo. Preside por úl t ima vez 
un Consejo de Ministros que 
trata de tan grave cues t ión ; ya 
le han puesto un marcapasos, 
pero no puede más . 
L a agonía del franquismo 
N o vamos a repetir la larga, 
penosa y espectacular agonía 
jalonada de absurdos partes 
médicos redactados por su yer-
no, de conspiraciones polí t icas, 
de rumores y zancadilleos. E l 
franquismo no podía sobrevivir 
a Franco. Los nudos que esta-
ban atados y bien atados em-
pezaban a deshacerse en las in-
terminables jornadas de no-
viembre de 1975, mientras el 
hombre que tuvo más poder en 
España , confesaba, por esta 
N 
vez sinceramente: «qué duro es 
mor i r» . Sólo entonces fue ca-
paz de semejante reflexión. Las 
complicaciones que surgieron 
inutilizaron b io lóg icamente un 
organismo minado por el «do-
page» medicinal de años con-
tra la enfermedad de Parkin-
son; ahora era el inevitable 
desplome. E l relato anecdót ico 
de aquella operac ión quirúrgi-
ca improvisada en el mismo 
Pardo, de las enfermeras des-
mayadas, de los méd icos amo-
nestados, de los ministros tem-
blorosos por los pasillos, es de-
masiado cruel para que nos de-
tengamos en ello. 
L a O p e r a c i ó n Lucero está ya 
en mancha, los mandos policia-
les castrenses alertados y los 
«peligrosos» encerrados. ¡No 
fal taba m á s ! , ese S á n c h e z 
Montero e m p e ñ a d o en su uto-
pía de la «reconci l iac ión nacio-
nal». ¡A Carabanchel, una vez 
m á s ! Aunque para ello se le 
arranque de la cabecera del le-
cho de su esposa, operada en 
una clínica madr i l eña . Parece 
como si Madr id y España ente-
ra estuvieran viviendo páginas 
de G a r c í a M á r q u e z o de Car-
pentier. L a televisión francesa 
organiza un debate Madrid-Pa-
rís. Desde París la impresión es 
que todo se hunde, pero los 
que se reúnen en televisión es-
paño la parecen aún amedrenta-
dos por F e r n á n d e z de la Mora, 
violento y amenazador, con 
sonr i sa despec t iva cuando 
mencionan sus interlocutores 
los c r ímenes del agonizante y 
con palabras de persona que 
está en el poder y circula entre 
El Pardo y L a Zarzuela (esta 
vez «utopis ta» es el acaudala-
do exministro de Obras Públi-
cas, el miembro de nueve con-
sejos de adminis t rac ión e ideó-
logo del fin de las ideologías). 
Y en la noche del 19 al 20 de 
noviembre de 1975, los intere-
sados esfuerzos por prolongar 
artificialmente aquella vida que 
se ext inguía habían llegado al 
máx imo . N o cabía esperanza 
alguna. L a muerte clínica lle-
gaba en la madrugada del día 
20. Francisco Franco, que se 
había declarado sólo responsa-
ble ante Dios y ante la Histo-
ria, iba a comparecer ante am-
bos. 
H a muerto. «Ni Dios te sal-
va», puede decirse de él, para-
fraseado lo que Machado atri-
buyera a los asesinos de Lor-
ca. L a voz monocorde de un 
funcionario ministro, de León 
Herrera, confirma la noticia en 
un frío amanecer de noviem-
bre. Y luego, horas después, 
vendrá el testamento, cuya lec-
tura impusiera a Arias la hija 
del extinto dictador. ¡Qué de-
cepc ión , qué vulgaridad!, ni un 
detalle de grandeza, ya cerca 
de la muerte. U n a vez más la 
lamentable hipostat ización de 
confundir su real gana con los 
intereses de España , la amalga-
ma zafia de hacer pasar a sus 
enemigos por los enemigos de 
España , la vanidosa autosatis-
facción, el desconocimiento de 
las ca tegor ías polít icas. El tes-
tamento, que alguno que otro 
ultra luce colgado sobre su 
mesa de despacho, no serviría 
ni para impulsar un nuevo mo-
vimiento fascista. Y dicen que 
el pueblo entero de Madrid 
desfiló ante su cadáver. ¿El 
pueblo entero?, unas trescien-
(Pasa a la página 3) 
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